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ROBLEDO DE CHAVELA Urbanizaciones 

Superficie Las Aloberas, La Ant igua, Canopus, Cerril lo 
92,85 km 2 del Carmen, Chavela Club, Huerta de Arr iba, 

Los Prados, Primer Atajo, Río Cof io, La Suiza 
Altitud Española. 
908 m 

Distancia del municipio a Madrid 
65 km 

Evolución de la población 
1847 1.075 habitantes 
1900 1 . 3 7 1 
1930 1.326 
1940 1.429 
1950 1.484 
1960 1.509 
1975 1.532 
1986 1.673 
1995 2.079 

Cursos fluviales 
Río Cof io 
Arroyos: del Cercón, de la Corbera, del 
Corralizo, del Gamonal , de los Palacios, de la 
Puebla, de Puendelgado, de los Segovianos, 
del Vado de las Vacas, de Valdezate, de 
Valsequillo. 

Carreteras 
M-512 , del Puerto de la Cruz Verde a la M -
501 por Robledo de Chavela, 
M-521 , de Robledo de Chavela a Vil lanueva 
de la Cañada, por Fresnedillas, Navalagamella 
y Quijorna, 
M-531 , de la M - 5 1 2 a Colmenar del Arroyo, 
M-532 , de la M - 5 3 3 a la M - 5 1 0 por 
Fresnedillas de la Oliva, 
M-537 , de Robledo de Chavela al límite de la 
provincia por Valdemaqueda, 
M-539 , de la M - 5 1 2 al límite de la provincia, 
hacia Cebreros. 

Vías férreas 
Madrid- l rún, por Ávila 

Cañadas 
Cordeles: de la Cruz Verde y del Puente de 
San Juan 

Entidades de población 
Robledo de Chavela 
Colonia de La Estación 
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Desarrol lo histórico 

Caracteres generales 

El término de Robledo de Chavela está locali-
zado en la misma Sierra de Guadarrama (en la 
parte occidental de la Comunidad de Madrid) y 
limita al norte con Santa María de la Alameda y 
Zarzalejo; al este con El Escorial, Navalagamella y 
Fresnedillas; con Colmenar del Arroyo y Navas del 
Rey, al sur, y al oeste con Valdemaqueda y Cebreros 
(provincia de Ávila). La superficie que compren-
de el término es de 92,85 km 2 y su posición ge-
ográfica es 40° 30' 0 0 " N y 0o 33' 0 4 " O. 

Robledo de Chavela, además del casco ur-
bano, t iene una ent idad de población al nor te 
del mismo, l lamada La Estación, y un caserío de-
nominado Dehesa de la Sierra, así como varios 
despoblados (Navahonda, Los Degollados, Fuente 
Lámparas y La Carbonera). Durante los úl t imos 
decenios se han incrementado las urbanizacio-
nes, tan to alrededor del núcleo (Las Aloberas, 
La A n t i g u a , C a n o p u s , Cer r i l l o del C a r m e n , 
Chavela Club, Huer ta de Ar r iba , Los Prados, 
Primer Atajo) como en La Estación (Río Cof io y 
La Suiza Española). 

El té rmino municipal está recorrido longi tu-
d inalmente por una cadena montañosa (cuyas 
alturas más representativas son los cerros de San 
Benito, el A lmenara y el A lmo jón , con 1.626, 
1.262 y 1.178 m, respectivamente), que se ve 
interrumpida por varios valles fluviales: al norte, 
el f o r m a d o por el arroyo de Valsequil lo; en la 
parte central, el del arroyo de la Puebla; y al sur, 
el del Vado de las Vacas, el del arroyo Valdezate 
y el del Cercón. Estos terrenos montuosos deli-
mi tan cuatro grandes zonas dent ro del término: 
al oeste, el valle del río Cofio, con los pequeños 
afluentes que desembocan en él; al sudoeste, la 
hondonada del arroyo del Vado de las Vacas; al 
sudeste, los valles de los arroyos de Valdezate y 
C e r c ó n ; y al no res te , la dehesa de Fuen te 
Lámparas. 

El núcleo principal de población, Robledo de 
Chavela, se sitúa en la primera zona, cerca del 
arroyo del Gorronal, en un pequeño cerro con 
orientación sudeste y una al t i tud de 908 m. 

Dentro del té rm ino municipal no existe nin-
gún embalse, pero entre Santa María de la Alameda 
y Valdemaqueda se construyó una pequeña pre-
sa para abastecer de agua a Robledo de Chavela, 
por lo que lleva su nombre. 

La superficie de Robledo de Chavela presen-
ta una impor tante riqueza forestal, donde des-
tacan los vastos pinares (con valor faunístico) y 

el con junto de encinas del cerro de la Horma, 
así como el Cerro de la Almenara, de gran va-
riedad florística e interés geomor fo lóg ico, y el 
Arroyo de la Puebla, con significación paisajísti-
ca. En la zona norte, debido a la implantación 
de las urbanizaciones de segunda residencia, se 
ha degradado el medio de manera alarmante, 
pero el resto del té rmino conserva un paisaje de 
gran calidad. 

La red de carreteras que cruzan Robledo son 
las siguientes: la M - 5 1 2 , del Puerto de la Cruz 
Verde a la M - 5 0 1 por el casco urbano, que re-
corre el té rmino de nor te a sur; la M - 5 2 1 , de 
Robledo de Chavela a Vil lanueva de la Cañada, 
por Fresnedillas, Navalagamella y Qui jorna, ha-
cia el este; la M-531 , de la M - 5 1 2 a Colmenar 
del Arroyo, al sudeste; la M - 5 3 2 , de la M-533 , 
cerca de Pajares, a la M - 5 1 0 por Fresnedillas de 
la Oliva; la M - 5 3 7 , del casco urbano de Robledo 
de Chave la al l í m i t e de la p r o v i n c i a po r 
Valdemaqueda, hacia el oeste, y, por ú l t imo, la 
M - 5 3 9 , de la M - 5 1 2 al l ímite de la provincia, 
hacia Cebreros. 

Existe desde la segunda mi tad del siglo XIX 
una línea férrea, Madñd- l rún, que recorre el nor-
te del término, y t iene una parada en la estación 
de Robledo (situada a 3 km al norte de la villa), 
or igen de una colonia de veraneo de gran su-
perficie. Para el establecimiento del ferrocarril se 
realizaron varias obras públicas de pequeño ta-
maño, como pontones, supresiones de paso a 
nivel, etc. 

Las vías pecuarias discurren tangencialmen-
te al té rmino de Robledo, sin llegar a introdu-
cirse en él más que unos cientos de metros, en 
el caso del Cordel del Puente de San Juan, en la 
punta más meridional de dicho término, y por 
la misma linde con Navalagamella el Cordel de 
la Cruz Verde, en la más oriental. 

El f i t o t opón imo de Robledo proviene de las 
agrupaciones de robles existentes en el en torno 
de la villa, lo que hizo a los romanos, según va-
rios autores, denominar le Roburetum. El sobre-
nombre de Chavela ha provocado más opinio-
nes const rastadas: según a lgunos manua les 
turísticos proviene de la derivación de la frase 
" ocho en vela" , que hace alusión a la misma ci-
fra de soldados que vigi laban desde la fortaleza 
medieval, representados por, o bien los ocho ve-
lones o chapiteles que rematan la torre de la 
Iglesia o, según otras fuentes, los ocho peque-
ños torreones que rodean el ábside de d icho 
templo. Otros investigadores, sin embargo, pro-
ponen di ferentes orígenes: según Jiménez de 
Gregorio, es más probable que sea el nombre del 
repoblador del siglo XI, pues "cha" significaba 

>., 
2, 7/ 

% 
C r o q u i s d e los c a m i n o s y vías p e c u a r i a s d e l t é r -
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padreen la Edad Media, y "vela" es el prefi jo de 
Velasco, es decir, cuervo, ambos términos pro-
venientes de los primit ivos idiomas íbero y vas-
co, por lo que, siempre siguiendo a dicho autor, 
la población original era "el robledal del Padre 
Cuervo" , o "del Padre de Cuervo" ; y, en cam-
bio, para Gregorio de Andrés, "chaz" viene del 
latín y significa casa, posesión, como "chez" en 
francés, por lo que Chavela se refiere a un lugar 
en poder de los Vela. 

De los orígenes a la edad Medida 

El núcleo urbano de Robledo de Chavela tie-
ne, según diversos autores, un origen romano 
(seguramente un campamento permanente), y 
fue denominado "Robure tum" debido a los ro-
bledales anejos. No se han encont rado vestigios 
documentados de dicha civilización en el tér-
mino municipal, pero se ha especulado sobre la 
existencia de una vía secundaria (hoy descono-
cida) en dirección norte-sur, que, discurriendo a 
los pies de la s ie r ra , c o n e c t a r í a con la de 
Cercedilla, lo que nos permit ir ía inferir que el 
té rmino de Robledo de Chavela constituía un 
lugar de tránsi to de una ruta romana, con mi-
núsculos asentamientos humanos 

Parece probable el despoblamiento de la zo-
na durante la ocupación árabe, pues ya en épo-
ca visigótica estaba deshabitada. Con la recon-
quista de la comarca por los ejércitos castellanos 
se promueve y apoya, por vo luntad política, el 
pob lamiento de las zonas ocupadas, como me-
jo r ga ran t ía c o n t r a pos ib les c o n t r a a t a q u e s 



musulmanes. En el té rm ino munic ipal se recono-
cen varios t o p ó n i m o s de o r i gen árabe, c o m o 
Almenara, cuyo signif icado es pico, que debió ser-
vir de pun to vigía; y Almojoncie l lo, proveniente 
del latín mojón, que, según Gregorio de Andrés 
2 con la partícula árabe " a l " , se refiere a una ro-
ca o con junto de rocas terminada en punta. 

La zona fue, por lo tan to , t omada por Al fonso 
VI en su avance hacia Toledo, a f inales del siglo 
XI, y en 1166 A l fonso VIII favorece los asenta-
mientos. Sin embargo , el concejo de Segovia, a 
mediados del siglo XII, ya había pob lado aldeas 
de la transierra, y en los deslindes realizados en-
tre Ávila y Segovia en los años 1172 y 1181 es-
te terr i tor io pertenecía a la segunda ciudad, don-
de aparece el núcleo con el nombre de El Robledo, 
así c o m o en el repar t im ien to real izado por man-
dato real en 1208 para evitar los conf l ic tos ge-
ne rados , p r i n c i p a l m e n t e , con el c o n c e j o de 
Madr id . Pocos años después, en 1214, Segovia 
había consegu ido estabil izar los límites de sus 
terr i tor ios al este y al sur, formal izados en el lla-
mado sexmo de Casarrubios. C o n f o r m e a Julio 
González 3 , esta comarca de la transierra fue re-
poblada más tard íamente, entre los años 1224 
y 1276, después de la compra de Vi l lanueva de 
Tozara, en 1208, por el concejo segoviano; es-
ta c iudad se extendió por el ter r i to r io de la ac-
tual C o m u n i d a d de Madr id entre la Sierra y di-
cho núcleo desaparecido (Vi l lanueva de Tozara), 
s i tuado hoy en el t é rm ino de A ldea del Fresno. 
A ú n así, estos in tentos de pob lam ien to debie-
ron resul tar i n f ruc tuosos , pues, según docu -
mentos de 1302, los qu iñoneros segovianos re-
p u e b l a n t o d a esta z o n a , c o n c e d i e n d o a los 
caballeros y miembros de las cuadri l las que la-
braran el ter r i tor io de Robledo una exención de 
p e c h a r 4 , por lo que tenemos que suponer que 
estaba deshabitada. De todas formas, existen re-
petidas referencias escritas de dicha poblac ión 
desde el siglo XIII. 

El carácter de estos pr imit ivos asentamientos 
era, pr inc ipalmente, pastori l , deb ido a una cla-
ra política segoviana de ocupac ión terr i tor ia l de 
pastos para el ganado lanar (máxima fuen te de 
ingresos de la ciudad), aunque , c o m o ya se se-
ñaló an ter io rmente , const i tuyen asimismo en-
claves militares; a part i r de las cabañas, t inados 
y chozas de los pastores (de base famil iar) na-
cerían los pr imeros núcleos urbanos, or igen de 
la explotac ión ganadera 5. Otra base pr imord ia l 
para la expansión ganadera era el t razado de las 
cañadas, a u n q u e en el núcleo de Robledo de 
Chavela no tuv ieron mucha impor tanc ia , pues 
su paso está muy ale jado del mismo: la Colada 
de la Cruz Verde transcurre en su límite nordes-
te con Navalagamella y el Cordel del Puente de 
San Juan roza la pun ta sur del t é rm ino , entre 
Navas del Rey y Co lmenar del Ar royo. En el res-
t o del t e r r i t o r i o que por en tonces d o m i n a b a 
Robledo de Chavela, d o n d e se incluían Santa 
María de la A lameda y todos sus anejos, entre 
otros, las cañadas tuv ieron un inf lu jo mayor en 
el desarrol lo de los asentamientos 6 . 

As imismo, no existen not ic ias de la existen-
cia de n inguna vía histórica de cruce de la Sierra 
entre San Mar t ín de Valdeiglesias y Guadarrama 
en la época de d o m i n a c i ó n musu lmana y pos-
te r io rmente (al menos hasta f inales del siglo XV 
o pr imeros del XVI); por lo t a n t o el o r igen y pri-
mi t iva evo luc ión del núc leo de Robledo no se 
realizó c o m o lugar de t ráns i to o cruce de ca-
minos sino que v ino asentada en el desarrol lo 
ganadero de la zona (la agr icu l tura era míni-
ma) y el ap rovechamien to foresta l (los topon í -
micos referentes a la i m p o r t a n t e masa bosco-
sa de la z o n a y su a p r o v e c h a m i e n t o , c o m o 
Robledo o La Carbonera , surgen en el s iglo XII 
o a pr imeros del XIII). 

C o m o ocurr ió en Santa María de la A lameda, 
d o n d e la pob lac ión se dispersó en varios asen-

T o r r e ó n d e F u e n t e L á m p a r a s . CEC de la CM 

tamientos minúsculos, deb ido a la d i f icu l tad de 
la supervivencia en terrenos tan poco feraces y 
con una c l imato logía adversa, en Robledo de 
Chavela tamb ién se const i tuyeron varios núcle-
os pequeños, y entre ellos La Carbonera 7 , Los 
Degol lados 8 , Navahonda y Fuente Lámparas 9 

( todos ellos están en la actual idad despoblados, 
aunque tuv ieron una cierta relevancia en la Edad 
Media, sobre t o d o el ú l t imo). Parece const i tuir 
un hecho normal , en esta época de pr imeros 
tanteos, la apar ic ión de pequeños con juntos ur-
banos que desaparecen poster io rmente ante la 
impor tanc ia de uno de ellos, c o m o parece que 
sucedió en el t é rm ino de Robledo , 0 . 

A lguna de las monter ías organizadas para 
A l fonso XI en el siglo XIV se desarrol laron en el 
terr i tor io de Robledo de Chavela, y en ellas se 
nombran diversos toponímicos, c o m o el mismo 
R o b l e d o , el A l m e n a r a , N a v a h o n d a , Fuen te 
Lámparas, etc 11. 

A u n q u e las t ierras de Robledo de Chavela 
pertenecían al sexmo de Casarrubios, que a su 
vez fo rmaba parte del Concejo de Segovia y eran 
términos de realengo 12, sufrían cont inuos usur-
pamientos por par te de caballeros, concejos y 
otras personas part iculares (en especial los pas-
tos comunes) ' 3 . Esta s i tuación empeoró a f ina-
les del siglo XV, pues en 1480, al producirse la 
subdivisión de d icho sexmo, con la consiguien-
te pérdida de terr i tor ios de su jur isdicción para 

T o r r e ó n d e F u e n t e L á m p a r a s . V i s t a d e c o n j u n t o y v is ta i n t e r i o r , c o n f o r t í n d e la G u e r r a Civ i l . 
Castillos, fortificaciones y recintos amurallados de la Comunidad de Madrid. 



P l a n o d e los c o n t o r n o s y t é r m i n o d e R o b l e d o d e 
C h a v e l a . Libro de Actas del Cabildo de Robledo 
de Chavela. 

pasar a manos de los Moya, se produce una 
caída poblacional en los dist intos núcleos, es-
pecialmente en Robledo de Chavela, cuyos ha-
bitantes se trasladaban a las nuevas tierras es-
c ind idas para ev i ta r el p a g o f iscal , a u n q u e 
mantenían las propiedades en sus pueblos ori-
ginales 14. 

Se desconoce la fecha de la carta de villaz-
go, pero se sabe que en 1486 ya era villa 15. 

Entonces, Robledo surgió como asentamiento 
pastoril (a partir de la reconquista de la zona a 
finales del siglo XI y su repoblación en la siguiente 
centuria y primeros del XIII) p roduc to de la po-
lítica ganadera expansionista llevada a cabo por 
el concejo de la c iudad de Segovia en la tran-
s ie ra , con una actividad económica basada en 
la ganadería y en el aprovechamiento forestal, 
además de una agricultura de supervivencia, he-
cho que provocó la dispersión de los núcleos de 
población en un terr i tor io que incluía también 
el té rmino actual de Santa María de la Alameda, 
Fresnedillas, Zarzalejo y parte de El Espinar y El 
Escorial. 

Su conf iguración urbana originaria se desa-
rrolló alrededor del pr imi t ivo templo , si tuado en 
un altozano, donde se asentaría la primera agru-

pación dedicada a la explotación ganadera y fo-
restal del en to rno l 6 , desarrollándose después 
por la ladera sureste hacia el camino que unía 
El Escorial c o n C e b r e r o s y San M a r t í n de 
Valdeiglesias, alrededor de la pza. de Sagasta, 
posible pr imer mercado, y cuya calle principal 
sería la actual de la Iglesia (que une el templo 
con dicha plaza); más adelante, y siguiendo es-
te eje principal, debió crecer el núcleo hacia el 
norte, por la actual calle de los Olivos y las vías 
que, desde la Iglesia, terminan en aquélla y en 
la plaza de España, como las de Santa María y 
C a m p o a m o r 1 7 . El pr imer asentamiento urbano 
debió estar f o r m a d o por manzanas irregulares 
con entrantes, muy fragmentadas y seguramente 
poco compactadas, con calles estrechas y em-
pinadas, sin n ingún orden ni regularidad; la pri-
mitiva arquitectura poseería un fuerte carácter 
rural, con materiales de la tierra: mampuesto de 
piedra y entramados de madera; el templo ori-
ginal permanecería práct icamente aislado en el 
altozano, para luego, rodeando la fachada su-
reste del mismo, crecer el pueblo en dirección 
norte, por los caminos a la Sierra -calle de los 
Olivos- y a El Escorial -avda. de Juan Carlos I-. 

En menos de dos siglos, siempre a partir de 
principios del XIV, que parece la fecha probable 
de la repoblación definit iva de la zona, el creci-
miento de Robledo es muy significativo, adqui-
r iendo en el siglo XV una cierta importancia, ma-
nifestada en la imponente Iglesia y el magníf ico 
retablo mayor 18. Con la expansión del primer 
núcleo urbano, y tras haber traspasado con la 
edificación el camino principal, el espacio del mer-
cado se debió trasladar a las plazas de España y 
Piedita (l lamada así por una dama de nombre 
Piedad, perteneciente a la famil ia propietaria del 
Quexigal, que hacía caridad en dicha plaza), au-
ténticos nexos de unión entre dos tramas urba-
nas diferentes: la zona occidental, a los pies de 
la nueva Iglesia, con un t razado irregular, pe-
queñas manzanas, calles de mínima sección y en 
pendiente, y la oriental, con grandes manzanas 
tendentes a la regularidad y amplias calles llanas 
con alineaciones continuas; estas plazas conti-
núan en la actualidad const i tuyendo los espacios 
urbanos focales de la población. A finales del si-
glo XV o primeros del XVI debió construirse la 
casona (Palacio Ramos de la Vega) ubicada en la 
avda. de Juan Carlos I, 5, hoy prácticamente des-
truida, cuyas ventanas conservan decoraciones 
pertenecientes al gót ico úl t imo; otras casonas si-
tuadas en la plaza de España, calles de Alonso 
Martínez y Santa María, de la misma época o al-
go posteriores, delatan la ant igüedad del casco 
ant iguo en esta zona. Como ya dij imos, a fina-

les del siglo XV hubo una recesión economica y 
demográfica en Robledo al desmembrarse el sex-
mo de Casarrubios, por lo que tenemos que co-
legir que el núcleo debió conseguir un desarro-
llo m á x i m o en esta época, paral izándose su 
crecimiento (ya en el censo de 1481 se contabi-
lizaron 70 pecheros, frente a la cifra cercana al 
millar de San Mart ín de Valdeiglesias) l 9 . Reflejo 
de esta importancia es el hecho de que entre 
1484 y 1489 y a expensas de la Comunidad y 
Tierra de Segovia, se reedificaron varios puentes 
de Robledo de Chavela 2 0 . 

Del siglo XIV, según Gregorio de And rés 2 1 , 
data el Mo l ino Viejo o del Sangrero, al lado del 
río Cof io, del que quedan restos de arcos ojiva-
les y algunos lienzos. 

En el extremo oriental del término, a 1 km al 
suroeste del caserío l lamado Dehesa de la Sierra, 
en una pequeña loma de la Dehesa de Fuente 
Lámparas, donde se encontraba un poblado me-
dieval que se trasladó a las cercanías del actual 
monaster io de El Escorial, se conservan los res-
tos de un torreón (seguramente tardomedieval), 
reutillzado en la Guerra Civil como fortín (se apro-
vecharon sus primit ivos muros como protección 
y para construir un nido de metralletas circular). 
El edif icio, de planta rectangular y con más de 
100 m 2 , está realizado con muros de carga de 
slllarejo granít ico de dos metros de espesor, de 
buena factura. No se conservan huecos en las 
hiladas todavía en pie, por lo que se supone que, 
como era frecuente, el acceso se realizaba des-
de un pun to superior. 

Por su t ipología, podría servir de punto de vi-
gilancia de pastos y ganados del Señorío, aun-
que también, c o m o sucedía en Navas del Rey, 
es posible pensar que su func ión estuviera aso-
ciada a las jornadas cinegéticas de la corte, co-
mo pabel lón de reposo o de oteo (existe un arro-
yo cercano l lamado "Los Palacios")2 2 . 

Siglos XVI, XVII Y XVIII 

Si bien la población de Robledo de Chavela 
a finales del siglo XV era similar a la de los pri-
meros años del XVI, e incluso menor (debido se-
guramente, como ya señalamos con anteriori-
dad , a la d e s m e m b r a c i ó n del sexmo de 
Casarrubios), ya en 1528 contaba, incluidos sus 
anejos, con 666 vecinos (equivalentes a unos 
150 pecheros, aunque hay que descontar, al me-
nos, los 43 pecheros de Los Degollados y los 92 
vecinos de Santa María de la Alameda), para dis-
minuir a 458 (unos 100 pecheros) a finales del 
XVI, en 1 591 23 , seguramente por las epidemias 
que asolaron Castilla en los años 1557-58, 1565-



66 y 1 580. Es probable que esta poblac ión, o in-
cluso una cifra mayor, fuera a lcanzada a me-
diados del XV, fecha de la cons t rucc ión de la 
Iglesia, desproporc ionada para tan pequeña fe-
ligresía. A f inales del XVI se censaron seis hidal-
gos y ocho clérigos, lo que permi te pensar en 
una poblac ión de cierta impor tanc ia . 

En el Libro de Actas del Cabi ldo de Robledo 
de Chavela 2 4 se conserva un esquema del te-
rr i tor io del Estado de Robledo de Chavela, que 
es da tado a f inales del siglo XV o dent ro del XVI 
(parece ser un recuento de la c iudad de Segovia 
de las tierras que pertenecían a Robledo, con su 
del imi tación y mojoneras), d o n d e aparece el nú-
cleo (de éste surgen dos grandes viñas del imi-
tadas) en el centro del p lano, que está or ienta-
do norte-sur, y concént r i cos a él, los lugares, 
dehesas y despoblados actuales, así c o m o ca-
minos y otros e lementos geográf icos, c o m o el 
Col lado de A lmenara , Navahonda, Fresnedillas, 
Dehesa de Fuente Lámparas, c u m b r e de San 
Benito, río Cof io , La Hinojera, etc. Hay que se-
ñalar el interés de la c i udad de Segovia y su 
Comunidad por la ordenación, del imitación y con-
trol de sus terr i torios, seguramente potenc iado 
por el a u m e n t o de pob lac ión y de los intereses 
económicos en la zona material izados en los con-
t inuos pleitos por el uso y d isf rute de las tierras, 
t an to en contra de caballeros part iculares c o m o 
de villas. 

Robledo aparece en varios mapas de la épo-
ca: en el r e p e r t o r i o de c a m i n o s de Juan de 
V i l l u g a , de 1 5 4 6 , e n t r e N a v a l a g a m e l l a y 
N a v a l p e r a l , así c o m o en los i t i n e r a r i o s de 
He rnando Co lón , d o n d e se cita t a m b i é n el de-
saparecido Los D e g o l l a d o s 2 5 (este núc leo ur-
bano medieva l con taba en 1 526 con 43 pe-
cheros, y es as imismo n o m b r a d o en un censo 
de f inales del s iglo XVI). En las post r imer ías del 
qu in ien tos o a pr imeros de la cen tu r ia s iguien-
te, se estableció un c a m i n o real que , yendo de 
ívlóstoles a Brúñete, cruzaba por Robledo y lle-
gaba a Ávi la 2 5 , Esta vía (a par t i r de la cons-
t rucc ión del Monas te r i o de San Lorenzo) se de-
bió aprovechar, o se creó ot ra nueva desde El 
Escorial pasando por el t e r r i t o r i o de Robledo 
de Chavela (hoy en el t é r m i n o de Santa María 
de la A l a m e d a , por la ven ta La Ce reda ) 2 7 . 
Se d i b u j a la v i l la, a s i m i s m o , en el p l a n o de 
Esquivel 2 8 , t a m b i é n l l amado At las del Escorial, 
encargado por Felipe II. 

El monaster io de El Escorial, que c o m p r ó te-
rrenos en el t é r m i n o 2 9 , se proveyó de operar ios 
provenientes de Robledo y de materiales cons-
truct ivos de t o d o su e n t o r n o geográf ico, ob te-
n iendo gran i to gris para la cantería, cal, árboles 

Vis ta de l Vía Crucis, (1770) , e n la C a r r e t e r a a Navas d e l Rey. 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S . A 

para el jardín de la Fresneda 3 0 , así c o m o már-
mo l en Santa María de la A l a m e d a (per tene-
ciente a Robledo en esta época), lo que produ-
j o un a u m e n t o de r i q u e z a en el m u n i c i p i o 
estudiado; además, Felipe II se alojó varias veces 
en el pueb lo duran te el desarrol lo de las obras 
del Monaster io y visitó la ermi ta de Navahonda, 
cerca del despob lado h o m ó n i m o , que pagaba 
un t r ibu to a El Escor ia l 3 1 . 

El estancamiento demográ f ico y mejoría eco-
nómica (cent rada en la p roducc ión de v ino 3 2 , 
ap rovechamien tos forestales y cantería para el 
Monas te r io de El Escorial) expe r imen tada por 
Robledo de Chavela d u r a n t e el siglo XVI per-
mi t ió , si no un i m p o r t a n t e desarro l lo u rbano, 
al menos la conso l idac ión de varios con jun tos 
importantes, c o m o las plazas de España y Piedita 
(en las que se cons t ruyen varias casonas), el co-
mienzo de la ocupac ión de las grandes man-
zanas al este del c a m i n o pr inc ipal y la te rmi -
nac ión de la Iglesia (const rucc ión de la torre); 
as imismo, se realiza el t e m p l o de Santa María 
de la A lameda 3 3 , de impo r tan tes d imens iones 
para la ex igua pob lac ión servida. 

En 1558, el rey Felipe II qu iso enajenar las 
t ierras de Robledo al marqués de las Navas, pe-
ro la c iudad de Segovia no lo permi t ió . A pr in-
cipios del siglo XVII, en 1626 (según otras fuen-
tes, en 1620) , Robledo de Chavela y sus anejos 

compra ron su jur isd icc ión al rey, ob ten iendo así 
el v i l lazgo, pero poco después se tuv ie ron que 
vender a un señor ío par t icu lar , a n o m b r e de 
José Strata y Espinóla, al no poder hacerse car-
go del e n d e u d a m i e n t o generado por su inde-
pendenc ia . En 1649 el Señorío se conv i r t ió en 
marquesado de Robledo de Chavela, t í tu lo que 
se t ransf iere al d u q u e de Canzano al casar con 
la marquesa v iuda en 1670 , y f i n a l m e n t e es 
c o m p r a d o por Eugenio de Mena Benavides en 
1756. En los Estados de Robledo se incluían, 
además de Robledo, Santa María de la A lameda 
y sus anejos, Fresnedil las y Zarzalejo, así c o m o 
otros terr i tor ios adyacentes, con más de 15.000 
Ha de superf ic ie to ta l 3 4 . La villa m a n t u v o un 
ple i to en 1663 con Segovia sobre jur isdicc ión, 
señorío y vasallaje 3 5 . En 1711 y con consent i -
m ien to del c i tado d u q u e de Canzano, t amb ién 
marqués de Robledo de Chavela, Felipe V exi-
me a Zarzalejo, que en esta fecha tenía 108 ve-
cinos, de la Jur isdicción de la villa de Robledo 
de Chavela, pero s iempre dent ro de los Estados 
del c i tado marqués, a par t i r de un pago a la 
Corona de 8 1 0 . 0 0 0 mrs. (por dicho privi legio de 
vi l lazgo, que no en t ró en vigor hasta 1715 36). 
A l g o más tarde, en 1740, Fresnedillas ob t iene 
el v i l lazgo 3 7 . En 1 7 6 0 d i cho Señorío salió a 
concurso con t odas sus p rop iedades , prece-
d iéndose a su venta ; en con t ra de ella Ínter-



D e s a r r o l l o h i s t ó r i c o 

pus ieron d e m a n d a de t a n t e o las villas v incula-
das al m a r q u e s a d o , q u e e r a n R o b l e d o de 
Chavela, Santa Mar ía de la A lameda , Zarzalejo 
y Fresnedil las ( t amb ién se incluía Peralejo), por 
lo que f u e r o n todas separadas a pe t i c ión del 
comprador , vo l v iendo a su m a n o este te r r i to -
rio d iv id ido con las vil las. En 1769 , t e r m i n a d o 
el p le i to , cons igu ie ron pasar de nuevo al po-
der real 3 8 . 

La economía de Robledo en el siglo XVII con-
t inuaba basada en la act iv idad ganadera y fo -
restal, lo que permi t ió un a u m e n t o poblacional , 
pero la s i tuación creada por las malas cosechas 
de cereales entre 1630 y 1659 en t o d o el con-
cejo segoviano se vio agravada en el t é rm ino de-
b ido a la existencia de una agr icul tura muy po-
bre, aunque se s iguieron exp lo tando las viñas. 
Se realizan unos t ímidos Intentos de diversif ica-
c ión de la producc ión, c o m o la explotac ión mi-
nera, a través de la concesión en 1627 al veci-
no Ruiz-Frías una cédula para administ rar unas 
minas existentes al sur de la villa de Robledo, en 
el cerro de la Oliva, con vetas de cobre, oro y 
otros m e t a l e s 3 9 

Desconocemos el desarrollo produc ido en es-
te siglo XVII por el t razado u rbano de Robledo 
de Chavela , pero aún se conserva parte de la 
edi f icación de esta época, c o m o la casa con es-
cudo de la calle de A lonso Mar t ínez y, en espe-
cial, un impor tan te número de viviendas rurales 
de una planta con clara t ipo logía serrana, sobre 
parcelas muy estrechas y sin pat ios (a excepción 
de los ejemplos perimetrales), situadas en la par-
te oeste de la vía pr incipal , den t ro del núcleo 
medieval en ladera. Se cons t ruyen con man i -
postería de piedra, estructura de cubierta de ma-
dera genera lmente a un agua con teja árabe y 
pequeños huecos. En estas fechas comienzan a 
surgir al o t ro lado de esta calle unas viviendas 
de mayor t amaño , p r inc ipa lmente de dos plan-
tas con corrales poster iores, mater ia les cons-
truct ivos similares, pero con fachadas encaladas, 
huecos ordenados y cubiertas a dos aguas, que 
se al inean en manzanas regulares de gran ta-
maño , de l imi tadas por calles ampl ias y de di-
rectriz recta. Estas ampl ias viviendas se acom-
pañaban de corrales y todo t ipo de construcciones 
agropecuarias, por lo que el contraste con la zo-
na oeste del casco era todavía más ev idente, 
pues el te j ido urbano, c o m o todavía sucede en 
la actual idad, estaba muy poco compactado. Las 
fachadas traseras de estos solares tenían una 
func ión de servicio, c o m o se puede ver en la ca-
lle Traspalacio, cuyo t razado cierra un casco al-
m e n d r a d o que nos hace pensar en una posible 
cerca o tapia, pero parece más ser un pr imi t ivo 

camino rural de acceso a estas fincas. El nom-
bre de esta vía citada, Traspalacio, alude a la exis-
tencia de la Casa de las Cadenas, prop iedad de 
gran tamaño e importante fábrica de los Bernaldo 
de Quirós que se encuent ra hoy práct icamente 
destruida, d o n d e se a lo jaron Felipe V, Carlos II, 
III, IV y Fernando VI 4 0 . El edi f ic io, ab ier to a la 
plaza de Piedita, tenia una gran fachada de im-
ponentes muros de mamposter ía y sillería en es-
quinas y huecos, con dos plantas 4 1 . Las jam-
bas del hueco pr incipal aún se conservan, c o m o 
varias casas existentes en la calle Traspalacio, que 
f o rmaban par te de la zona de servicio de la Casa 
de las Cadenas. 

Fuera del núcleo se construye la ermi ta de 
Navahonda, con e lementos posteriores de esti-
lo barroco (trasladada de una ubicación pr imi t i -
va, o reedif icada sobre una anter ior) ; ermita que 
debía existir, al menos, desde f inales del siglo 
XVI, pues pagaba t r i b u t o s al M o n a s t e r i o del 
Escorial 4 2 y Felipe II la visitó. En 1644 se funda 
la Cofradía de Navahonda, y sólo un año des-
pués el p rop io José Strata crea la Capil lanía de 
la Asunción de la Virgen de Robledo de Chavela, 
para reparar los deter ioros de la capil la mayor 
de la parroquial y sufragar, el día de la fiesta, la 
romería desde dicha iglesia hasta la ermita de 
Navahonda, que ya debía estar terminada en es-
ta fecha. 

En el cam ino hacia la Ermita de Navahonda 
se sitúa un Vía Crucis con calvario, con las ca-
torce estaciones o cruces de gran i to , de g ran 
sencillez, carente de decoración; el calvario, cu-
yas cruces se elevan sobre unas gradas en fo r -
ma de p i rámide, se construye asimismo en pie-
dra ber roqueña y sin o rnamentac ión . La al tura 
de las cruces es de 2 ,15 m más un pedestal de 
45 cm, excepto el calvario, de 3 ,30 m; su desa-
rrol lo lineal alcanza los 140 m. 

En el siglo XVIII Robledo de Chavela segura-
mente exper imentó , c o m o el resto de la nación, 
un crec imiento demográ f i co , hecho no refleja-
do en los censos deb ido a la pérdida es el Señorío 
de var ias de sus p o b l a c i o n e s (F resned i l l as , 
Zarzalejo, Santa María de la A lameda y anejos), 
desmembradas del núcleo de Robledo a media-
dos de siglo, por lo que desconocemos el nú-
mero de habi tantes del t é rm ino actual en los su-
cesivos censos. En el Catastro de Ensenada 4 3 , 
de 1752, d o n d e ya no aparecen los dos pr ime-
ros núcleos, Fresnedillas y Zarzalejo, aunque pa-
rece que el s e g u n d o fue i ndepend ien te unos 
años después, con taba con 295 vecinos, 37 viu-
das y 5 nobles, lo que equivale a una cifra de 
unos 1.300 habi tantes; t re in ta y c inco años más 
tarde, en el recuento de Floridablanca 4 4 se cen-

san 741 almas, per tenecientes en su to ta l idad 
al actual t é rm ino de Robledo 4 5 . 

En las tres ú l t imas décadas de esta cen tu -
ria la pob lac ión segoviana expe r imen tó un cre-
c i m i e n t o super ior a la p roducc ión cerealística, 
hecho que provoca la necesidad de ro turar t ie-
rras y ta lar m o n t e s para su ap rovechamien to 
agrícola. Este proceso, real izado con el asen-
so o ind i ferenc ia de la admin i s t rac ión local, se 
p r o l o n g ó ( e s p e c i a l m e n t e en el s e x m o de 
Casarrubios) hasta los p r imeros años del s iglo 
XIX, y las t ierras a fec tadas eran p rop iedad , so-
bre t o d o , de la C o m u n i d a d de C iudad y Tierra 
de Segovia, además de aquel los per tenec ien-
tes a los bienes concej i les de los pueblos 4 6 . 
Esta s i tuac ión es d e n u n c i a d a por Lecea a f i -
nales del s iglo XIX, el cual señala que los ayun-
t am ien tos no dec la raban mon tes y bienes de 
la C o m u n i d a d de Segovia; as imismo, Robledo 
de Chave la , en el Ca tas t r o de Ensenada de 
1752, o c u l t ó el a p r o v e c h a m i e n t o del M o n t e 
A g u d i l l o a d icha C o m u n i d a d , y presentó 7 5 0 
fanegas ro tu radas d e n t r o de los alijares, es de-
cir, t ier ra incul ta 4 7 . 

Robledo de Chavela permanecía en el siglo 
XVIII c o m o Señorío de la duquesa de Canzano, 
que tenía enajenadas de la corona el señorío y 
las alcabalas, y pertenecía a la intendencia de 
Segovia dent ro del sexmo de Casarrubios. C o m o 
ya di j imos an te r io rmente , durante el ochocien-
tos se independizaron varias poblaciones perte-
necientes al t é rm ino de Robledo, c o m o Santa 
María de la A lameda y sus barrios, Zarzalejo y 
Fresnedillas, que eran def in i t i vamente villas de 
realengo desde 1769 4 8 . 

En el Catastro de Ensenada, de 17 5 2 4 9 , se 
cuentan ocho barrios en el término de Robledo, 
que son: Peralejo (hoy perteneciente a El Escorial), 
La Nava, El Espino (que debe ser un error de in-
terpretación, pues el pob lado es Navalespino), La 
Paradilla, Santa María, Las Serreras (referido a Las 
Herreras), Robledondo, La Cereda y La Oya (La 
Hoya); esta relación no incluye, como ya se se-
ñaló, Zarzalejo y Fresnedillas, seguramente inde-
pendientes en esta época, al menos la segunda, 
pues se nombran como límite oriental del térmi-
no a Fresnedillas y Valdemorlllo, por lo que Zarzalejo 
(entre Peralejo y Robledo), debía cont inuar en po-
der de los duques de Canzano e independizarse 
en la década siguiente ( tampoco aparecen los ac-
tuales despoblados de Navahonda, Los Degollados, 
La Carbonera y Fuente Lámparas, ya desapareci-
dos en estas fechas, probablemente absorbidos 
por el propio Robledo). 

Const i tuía Robledo de Chavela el núcleo de 
poblac ión pr incipal en la ladera este de la Sierra, 



entre El Escorial y San Mart ín de Valdeiglesias, 
más por el tamaño del té rmino y su población 
que por su variedad productiva, pues, según el 
Catastro de Ensenada, además del aprovecha-
miento agrícola, (huertos de regadío, secano, 
prados, viñas y frutales), se beneficiaba del es-
qu i lmo de montes y dehesas, colmenas, gana-
dería y dos mol inos harineros, pero no se cita-
ban establecimientos industriales de otra índole. 
La vida comercial, sin duda impor tante , se cen-
traba en varias tabernas y tres mesones, merce-
ría, abacería y carnicería, aunque la mayor pro-
d u c c i ó n se deb ía e n c o n t r a r en los 
aprovechamientos forestales, como se manifiesta 
en dicho Catastro, donde se contabi l izan, en 
1752, 114 traficantes de carretas para portear 
leña, madera y carbón a Madr id (de la to ta l idad 
de las 480 personas con oficio, cifra que es só-
lo superada por la actividad agrícola: los labra-
dores, sus hijos y criados, jornaleros y hortela-
nos, sumaban 273). El peso de la ganadería, 
aunque menor, era muy relevante también, co-
mo parece mostrar el número de 48 pastores en 
el término. Por lo tanto, en 1752, del total de la 
población activa de Robledo, casi el 57 % se de-
dicaba a la agricultura, el 10 % a la ganadería 
y cerca del 24 % al t ransporte de los esquilmos 
del monte, mientras que el resto, una décima 
parte, se componía de empleados, comercian-
tes, religiosos, artesanos, etc. La riqueza alcan-
zada por Robledo se refleja en el número de em-
pleados y los dist intos of icios recogidos en el 
Catastro de Ensenada, como médico, dos ciru-
janos, cillero, maestro de primeras letras, tabla-
jero, un tejedor de lienzos, dos alfareros, dos fa-
bricantes de carbón y un herrador, así como 8 
religiosos; este impor tante grado de especiali-
zación en muchas actividades se puede encon-
trar en la edif icación, donde, sin desaparecer, 
por supuesto, la autoconstrucción, podemos ver 
a dos canteros, un carpintero, un albañil y dos 
herreros, dato que revela la existencia de una ar-
quitectura más elaborada y necesitada de estos 
oficios, como se manif iesta en la calidad de la 
vivienda urbana y casonas de Robledo, así co-
mo en los diversos edificios religiosos y públicos. 

Esta heterogeneidad social se mantuvo du-
rante todo el siglo XVIII, y todavía en 1787, en 
el Censo de Floridablanca, se contabi l izaban 20 
artesanos, además de 6 religiosos, 11 hidalgos, 
un escribano y un mil i tar; el resto de la pobla-
ción activa, 187 personas, se encuadraban en la 
agricultura, entre labradores, jornaleros y cria-
dos (llama la atención en este censo la desapa-
rición del aprovechamiento forestal y la gana-
dería, aunque, probablemente, se encuentren 

incluidos en la úl t ima cifra). La disminución del 
número de t rabajadores es deb ido a la inde-
pendencia de las poblaciones citadas: Zarzalejo, 
Fresnedillas y Santa María de la Alameda; en es-
tos pueblos se debía encontrar el mayor núme-
ro de personas dedicadas al sector primario, y 
consti tuir Robledo, en cierta medida, la cabeza 
de servicios del té rmino (mientras treinta y cin-
co años antes el 90 % de la población activa se 
dedicaba al sector pr imario, en 1787, tras las es-
cisiones, la cifra bajó al 87 %). 

Respecto a la arqui tectura, se edi f icaron a 
mediados de siglo y fuera del núcleo la ermita 
de Nuestra Sra. la Ant igua, en el camino de El 
Escorial y a unos 800 m del Ayuntamiento , así 
como un Vía Cruc is 5 0 , en el mismo eje, pero en 
dirección a Navas del Rey, del año 1770; en la 
iglesia parroquial se realizaron en estas fechas 
las puertas y cancel de la portada del lado de la 
Epístola, así como se incorporaron nuevas pin-
turas y esculturas. 

El desarrollo urbano de Robledo en el die-
ciocho se mani festó en la mayor densificación 
de las manzanas más regulares situadas al este 
de la vía principal, que permitiría la consolida-
ción de la calle de Traspalacio (donde se cons-
t ruyó, desconocemos cuándo, la ermita de la 
Concepción) y debió comenzar a originarse el 
arrabal de pajares y cuadras al suroeste de la po-
blación, l l amado del Palomar, cercano al Vía 
Crucis; entre el núcleo ant iguo y este nuevo asen-
tamiento agropecuario, surgido, probablemen-
te, por el aumento de la actividad ganadera (que 
implica una necesidad de espacio y el alejamiento 
de las bestias de las viviendas, como sucede en 
otras poblaciones en la misma é p o c a ) 5 I , se en-
contraban huertas y alguna edif icación, sobre 
una suave vaguada que los separaba. 

El centro de la pob lac ión seguía const i tu i -
do por el con jun to de las plazas Piedita y de 
España, donde se ubicaba el Ayun tamien to , las 
fuentes y el arca de agua; ya en el XVIII debió 
alcanzar una imagen cercana a la actual (a ex-
cepción de la Casa Consistorial), con arquitec-
tura residencial de cal idad de fachadas orde-
nadas y alineadas, que conf ieren al espacio una 
fuer te impronta urbana. La dirección de creci-
mien to estaba señalada por la vía norte-sur que 
dividía la pob lac ión en dos partes desiguales, 
una de carácter serrano, con la Iglesia y casco 
an t i guo irregular encaramados en la loma al 
oeste, y la segunda, cercana a un t razado de 
villa cerealista, con grandes casas acompaña-
das de corrales y manzanas y calles amplias, 
emplazada en una l lanura, al este. Por lo tan-
to, se entrecruzan dos t ipos de tramas en el nú-
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cleo de Robledo, uno radial a partir de la Iglesia 
parroquial y o t ro lineal y en malla cuyo eje es 
la vía principal (hoy avdas. de la Const i tuc ión 
y Juan Carlos I), y cuyo en t ramado de calles se 
cont inúan en el en to rno en los caminos a Navas 
del Rey, Navahonda, Fresnedillas, El Escorial, 
Santa María de la A lameda y Villaescusa; des-
de el núcleo pr imi t ivo partía sólo al oeste el ca-
mino de Valdemaqueda. 

El número de casas en 1752, reflejado en el 
Catastro de Ensenada 52 , es de 263, además de 
11 arruinadas y 152 pajares, y no contr ibuían 
con n ingún t ipo de impuesto por su estableci-
miento en la villa (esta cifra incluía aquellas exis-
tentes en las restantes poblaciones dentro del 
término). 

El despoblado de Los Degollados, probable-
mente en el Mon te Agudi l lo 53 (f iguraba como 
anejo de Fresnedillas a principios del XVIII), apa-
rece todavía en mapas de dicho siglo; a este mu-
nicipio pertenecía en estas fechas el anejo de 
Valdovín, perteneciente, por tanto, a Robledo 
de Chavela. 

La Iglesia de Robledo fo rmaba parte de la vi-
caría de Toledo, por Escalona, y pagaba (como 
señala el Catastro de Ensenada) diversos tr ibu-
tos al convento de San Vicente y al Monaster io 
del Parral, ambos de Segovia, al Monaster io de 
San Lorenzo de El Escorial, al arzobispado de 
Toledo y al arcedianato de Talavera. 

Siglos XIX Y XX 

El primer dato sobre la población de Robledo 
de Chavela en los inicios del siglo XIX (como ya 
sucedió en el siglo anter ior) sufre una impor-
tante variación que es reflejo del hecho de in-
cluirse en el recuento o no las villas de dicho se-
ñorío. Así, en 18 2 6 5 4 Robledo de Chavela tenía 
297 vecinos y 1.166 habitantes, por lo que ha-
bría crecido en casi cuatro décadas un 57%, te-
niendo en cuenta la Guerra de la Independencia; 
esta variación parece excesiva, como sucede con 
el dato ofrecido en 1831 5 5 de 198 vecinos, un 
tercio menos que cinco años antes. La cifra de 
1846, ofrecida por Madoz 5 6 es la primera don-
de aparece Robledo de Chavela con su territo-
rio actual, y es de 263 vecinos y 1.073 almas. 
Como en el resto del país, la población crece du-
rante el siglo XIX, y a finales del mismo, en 1889 
57 , se alcanzaba la cant idad de 355 vecinos y 
1.433 habitantes, más de un tercio superior a la 
población de mediados de la centuria. 

La economía de Robledo mantiene en los pri-
meros años del siglo XIX una preponderancia 
ganadera, a pesar de la caída del comercio de 
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la lana, por lo que permanecen los prados para 
pastos y el impor tan te número de ejemplares de 
cabaña ovina, caprina y bovina, así c o m o de cer-
da, mular, caballar y asnal: en 1889 sumaban las 
dos pr imeras ganaderías casi tres mil animales, 
más de trescientas la vacuna, 50 la de cerda y 
332 bestias de carga. La agr icu l tura estaba po-
co desarrol lada, pero ya en 1826 se señalan los 
cult ivos cerealísticos, dado el carácter f ron te ro 
entre sierra y l lanura que ofrece su ter r i tor io , y 
que permi te tamb ién la producc ión hortícola, re-
fer ida por Madoz en 1846, y f rut ícola, a menor 
escala (a f inales de siglo la vid ocupaba casi un 
1 % de la superf icie cul t ivada del término) . Es in-
teresante dent ro de la act iv idad económica el 
aprovechamien to forestal, e laborac ión de car-
bón y maderas, que se expor taban ya a media-
dos de siglo; casi el 2 5 % de la superf ic ie mun i -
cipal estaba ocupada en 1873 y 1898 por montes 
catalogados, sobre t o d o de p inos negral y pi-
ñonero, que const i tuyen, según los ingenieros, 
una de las tres pr incipales zonas de r iqueza fo -
restal de la provincia, pues a lcanzaban dichos 
pinares los té rminos de Cadalso y Cenic ientos 
5 8 . Gran impor tanc ia para el desarrol lo econó-
mico de la zona noroeste de Madr id fue el es-
tab lec imiento de la línea férrea Madr id - l rún , cu-
yo t r a m o El Escorial-Ávi la f ue i naugu rada en 
1863 por la Compañía de Ferrocarriles del Norte, 

proveyendo a Robledo de estación, localizada a 
3 km. al nor te del casco urbano, que propic ió el 
nac imiento de una colonia de veraneo l lamada 
de la Estación. Hasta este m o m e n t o , las comu-
nicaciones con la villa eran dif icultosas, pues la 
red de caminos era de ínf ima cal idad 5 9 . 

La act iv idad comercial se centraba en la ex-
por tac ión de p roduc tos agrícolas y forestales, 
pero ya a f inales de siglo se venden tamb ién al 
exterior leche y carnes, in tercambio prop ic iado 
por las nuevas industr ias y el establec imiento del 
ferrocarri l ; en estos años, además, se e laboran 
jabones y conserva de carnes y f rutos, pan, vi-
no y aceite. Estas producciones ya práct icamen-
te existían en 1849, fecha en la que se contabi -
l izaban, además, tres mo l inos harineros. En el 
pueb lo func ionaban dos t iendas de comest ibles 
y algunas de telas, y, ya en 1889, farmacia. El 
incipiente desarrol lo de la colonia veraniega en 
las cercanías de la estación y la posibi l idad de 
t ranspor tar los productos, añad ido al hecho de 
const i tu ir h is tór icamente Robledo de Chavela la 
cabeza de t o d o el Señorío, nos permi te hablar 
de una diversif icación, aunque mín ima, de la ac-
t iv idad económica y social; esta relativa riqueza 
se mani f iesta en el m a n t e n i m i e n t o de dos es-
cuelas públicas elementales y una de adul tos a 
f inales de siglo (a mediados sólo existía una co-
m ú n de instrucción pr imaria), así c o m o Cárcel 

Munic ipa l , Cuarte l de la Guardia Civil con seis 
números y un cabo, tres posadas y un veterina-
rio. Este desarrol lo p r imar io provoca un interés 
urbaníst ico que se cristaliza en las plantaciones 
de árboles en las calles, paseos y veredas (en 
1889) y la f uen te con tres caños, de mediados 
de siglo, aunque los caminos permanecían aún 
en m u y mal estado. 

Rob ledo de Chavela per tenec ió a Segovia 
hasta 1833, fecha en que pasa a fo rmar parte 
de la provincia de Madr id , dent ro del par t ido de 
San Mar t ín de Valdeiglesias, que hasta 1888 in-
c luía además a Santa Mar ía de la A l a m e d a , 
Va ldemaqueda y Zarzalejo; en este año su juris-
d i c c i ó n se t ras lada al n u e v o p a r t i d o de San 
Lorenzo de El Escorial. La Comun idad de Ciudad 
y Tierra de Segovia desaparece en 1837, pero 
mant iene diversas propiedades en sus ant iguos 
terr i tor ios. 

La arqui tectura, en general, no era de cali-
dad, sino de pobre construcción, con edificios 
de una planta, aunque en 1886 la casa rectoral 
tenía " buenas condic iones" y era " c ó m o d a " ; ya 
se habían cons t ru ido en estas fechas dos de las 
mejores villas de recreo de Robledo de Chavela: 
la de D. Elias Bernaldo de Quirós y la del mar-
qués de Estella, D. Fernando Primo de Rivera, así 
c o m o el Ayun tam ien to , de finales de siglo, que 
permi te la fo rmal izac ión def ini t iva del encuen-
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t ro de los dos espacios urbanos principales de 
Robledo de Chavela 6 0 . 

C o n la Casa Consistor ial y la Cárcel se su-
maban, en 1849, 230 casas; existían además tres 
ermitas (Navahonda, la Concepción y la Ant igua), 
con 7 cofradías. Sólo med io siglo después se 
contabi l izaban 360 casas, que incluirían las es-
casas y nuevas viviendas de veraneo, lo que su-
pone un crecimiento espectacular de casi el 6 0 % 
del censo de edif icaciones. Por lo tan to , el tra-
zado urbano presentado en 1891 por el Inst i tuto 
Geográf ico y Estadístico está constru ido, en gran 
medida, en la segunda mi tad del siglo XIX; si 
bien la estructura viaria, calles y plazas estaba 
def in ida con anter ior idad, parece claro que su 
co lmatac ión (aunque todavía persisten huer tos 
y frutales entre las edif icaciones) y el desarrol lo 
hacia los caminos que acceden a Robledo, en in-
cipiente mancha de aceite, t iene su or igen en 
estas fechas. 

Se conservan en la actual idad tres hornos de 
cal, que fue ron const ru idos, al menos dos de 
ellos, en el siglo pasado, y un tercero, después 
de la Guerra Civil. Aque l s i tuado en la f inca del 
General Primo de Rivera t iene tres embocaduras 
y se construye med ian te un gran muro de mani -
postería para contenc ión de una ladera donde 
se excavan los hornos, y parece anter ior a la cons-
t rucción de la vivienda, existente ya en 1889. En 
la zona de la urbanización Río Cof io , sobre el va-
lle del río h o m ó n i m o , se sitúan los otros dos hor-
nos de cal, en una cantera de caliza, que tam-
bién conserva otras construcciones auxiliares, de 
ínf ima calidad; en cambio, los dos hornos son de 

gran interés: el más alejado de la carretera, exis-
tente ya en 1848, según datos del Archivo Histórico 
de Segovia, t iene planta cuadrada y está cons-
t ru ido en mamposter ía de piedra reforzada en 
las esquinas con piezas de mayor tamaño, y se 
reduce el impor tan te grosor de los muros en la 
parte superior, lo que proporc iona a la edifica-
ción un pequeño escalón, a m o d o de zócalo. La 
puerta de acceso (lugar de retirada del material) 
se salva por un arco de dovelas abocinadas irre-
gulares, asimismo de piedra, sobre grandes im-
postas, y da paso al horno, que se encuentra abo-
vedado, donde se colocaban en capas alternadas 
el combust ib le y la piedra caliza. La bóveda pé-
trea interior, de planta circular, se construye con 
lajas colocadas en voladizo hasta conf igurar el 
casquete y se rellena de tierra hasta la cima, de-
jando un hueco de salida de humos. La formal i -
zación de este ho rno de cal, tan monumenta l , 
recuerda a la de diversos mol inos hallados en la 
zona, como aquel de Las Herreras y o t ro si tuado 
en las cercanías de Cadalso de los Vidrios. 

Cercana a esta cons t rucc ión se encuent ra 
otra similar ( fu imos in fo rmados de que fue cons-
truida después de la Guerra Civil), t amb ién exen-
ta c o m o la edi f icación anterior, y que aprovecha 
la ladera existente para apoyarse en ella y exca-
var el ho rno en el ter reno; la fachada exterior 
está tamb ién edi f icada en piedra, pero el acce-
so se realiza en ladri l lo, p ro teg ido por un gran 
d inte l de piedra mejor t raba jado, así c o m o el 
hueco inter ior y ch imenea. 

A comienzos del siglo XX estaban censados 
en la villa 1 .548 habi tantes 6 1 y en 1920 se al-

canzaban los 1.67 0 6 2 , pero esta cifra disminu-
ye en una década hasta 1.326 personas, inferior 
a la pob lac ión de f inales de siglo; en la posgue-
rra y en la época desarroll ista de los sesenta el 
vecindar io aumen ta lentamente, con un núme-
ro de habi tantes de 1.484 en 1955, y casi se al-
canza la cima de 1920 en 1978, con 1.658 cen-
sados; a part ir de aquí se mant ienen los datos 
demográf icos -8 años más tarde tenía 1.673 ha-
bitantes-, mientras que en la ú l t ima década ex-
per imenta un crec imiento impor tan te de más de 
un 2 5 % , presentando una cifra de 2 .079 veci-
nos en 1995. 

El incremento poblacional de las primeras dé-
cadas de siglo fue provocado, seguramente, por 
la construcc ión de la linea férrea, la incipiente 
colonia veraniega y el desarrol lo de la industria 
maderera y resinera (existía una resinera en la 
calle de la Arqueta , que seguramente pertene-
cía a la Unión Resinera Española, empresa que 
a f inales de siglo c o m p r ó casi t o d o el té rmino 
de Va ldemaqueda al d u q u e de Medinacel i) así 
c o m o el c rec im ien to de la cabana ganadera. 
Poster iormente, en la década de los cincuenta, 
se comenzó a explotar una mina de p lomo muy 
p u r o (en las i n m e d i a c i o n e s de la e rm i t a de 
Navahonda) y se establecieron dos cotos fores-
tales. La agr icul tura producía cereales y hortal i-
zas, pero no estaba muy desarrol lada (debido a 
la pobreza del suelo), lo que provocaba un nivel 
ríe vida muy bajo en la poblac ión; igua lmente 
sucedía con las industr ias derivadas: escasa ela-
boración de pan, aceite y vino. Dentro de la ga-
nadería, en cambio, se censaban en 1957 341 
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animales de vacuno, casi 4 . 5 0 0 de lanar, más de 
3 .800 de cabrío 6 3 , de cerda, cerca de un cen-
tenar de bestias de carga y dos millares de ga-
llinas, lo que señala un impor tan te crec imiento. 

Antes de 1930 ya existía, entre el barr io de 
La Estación y Robledo, una docena de chalets, 
pero la extensión y desarrol lo de las colonias fue-
ron posteriores, c o m e n z a n d o hacia 1950 y co-
noc iendo un a u m e n t o muy Impor tan te en los 
años sesenta y setenta. 

Este crec imiento del tu r i smo veraniego per-
mi t ió una plura l idad económica y social desco-
nocida en Robledo hasta entonces; ya en 1957 
6 4 la act iv idad construct iva comienza a exten-
derse, con el cons igu iente progreso de los of i -
cios y establecimientos der ivados (una serrería, 
ho rno de cal, tres de tejas y ladril los, dos herre-
rías y dos carpinterías); asimismo, el comerc io se 
mul t ip l ica (se contabi l izan tres tahonas, nueve 

t iendas de comest ibles, tres carnicerías, dos es-
tancos, seis cafés y cua t ro fondas) . El c i tado 
a u m e n t o poblac ional y económico permi t ió el 
man ten im ien to de cinco escuelas -en 1921 só-
lo había dos y situadas en el p rop io edif ic io del 
A y u n t a m i e n t o , d o n d e se encon t raban , al me-
nos, hasta 1933- , además de médico, veter ina-
rio, pract icante y farmacia. 

En 1991 la agr icu l tura y ganadería sólo ocu-
paba al 14 % de la pob lac ión act iva, mient ras 
que la cons t rucc ión superaba el 34, los servi-
cios el 51 y la indust r ia el 7 % ; sólo 16 años 
antes las p roporc iones eran las s iguientes: 1 5, 
5, 39 y 40 . Estas cifras ref lejan la d i sm inuc ión 
operada en la cons t rucc ión a par t i r de los años 
ochen ta (por el es tancamien to del censo de se-
g u n d a vivienda), y el a u m e n t o del sector servi-
cios, d o n d e el t u r i smo y la hostelería con t i nú -
an su expans ión ; a ú n así la ganader ía se ha 

m a n t e n i d o c o m o una f u e n t e de r iqueza se-
cundar ia , con casi 1 .100 unidades ganaderas 
en 1989, de las cuales 991 son bovinos, aun-
que las ú l t imas normat ivas europeas han mer-
m a d o su desarrol lo. 

El n ú m e r o de edi f ic ios en 1910 era de 639 , 
de los cuales 4 2 4 se local izaban en el núc leo 
de Robledo, 38 en La Estación y 177 disemi-
nados 6 5 ; este c rec im ien to respecto a ve in te 
años antes, c o m o ya hemos señalado, se de-
bió produc i r por la creación de la colonia de La 
Estación y el desarro l lo ganadero , que prop ic ió 
la cons t rucc ión de múl t ip les a lbergues para los 
animales. A med iados de siglo, en 1957 6 6 , el 
censo de edi f ic ios en Robledo era de 366 resi-
denciales y 1 57 de o t ros usos, en compac to , y 
39 y 45, respect ivamente , en d iseminado, y en 
La Estación, 100 y 28; en este casi med io siglo 
aumenta considerablemente el número de cons-
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t r u c c i o n e s en La Es tac ión , d o n d e en 1 9 2 5 
no l legaban a una docena los hoteles edi f ica-
dos 6 7 y desaparecen un i m p o r t a n t e n ú m e r o 
de e lementos en d iseminado , segu ramen te de 
carácter agropecuar io . 

El gran desarrol lo de la v iv ienda secundaria 
se produce en las siguientes dos décadas, dete-
niéndose en los ochenta 6 8 ; en 1970 existían 451 
viviendas principales y su crec imiento fue lento, 
hasta alcanzar 521 en 1986 y 579 en 1991; en 
cambio, el a u m e n t o en la construcc ión de las se-
cundarias fue muy signi f icat ivo, pues si en 1970 
había 528, en 1986 existían ya 1.574, pero co-
mo hemos ya señalado, se estancó el censo en 
esta cifra, e incluso d isminuyó al desocuparse 
muchas de ellas: así, en 1991 sólo l legaban a 
1.422. A pesar de este descenso, en 1989 el 
A y u n t a m i e n t o t ram i taba aún doscientas pet i -
ciones de licencias de obra 6 9 . 

El m a y o r desa r ro l l o de l casco u r b a n o de 
Robledo de Chavela, c o m o ya indicamos ante-
r iormente, se e fec tuó duran te la segunda mi tad 
del siglo XIX, si b ien en las pr imeras décadas 
del XX a u m e n t ó en más de cien edif ic ios, que 
deb ieron macizar los vacíos de hue r t o y corra-
les que existían en el e n t r a m a d o de la vil la. A l 
no encont rarse d i ferencias impo r t an tes en t re 
los p lanos del Ins t i tu to Geográ f i co y Catastra l 
de los años 1891 y 1933, t e n e m o s que pensar 
que el c rec imiento f ue l levado a cabo después 
de la Guerra. En el p r imer terc io de siglo, y si-
gu iendo estos d o c u m e n t o s gráf icos, se cons-
t ruyen varios edi f ic ios agropecuar ios y a lguna 
vivienda en el arrabal d e n o m i n a d o del Palomar, 
s i t u a d o al o t r o l a d o d e la c a r r e t e r a a 
Va ldemaqueda, vía que t amb ién f ue t razada en 
estas fechas, con la cons igu ien te reducc ión de 
corrales, que se ex tendían hasta el casco urba-
no en el p lano de 1891; as imismo, son levan-
tados varios edi f ic ios de la m isma t ipo log ía , es 
decir, pequeñas viv iendas y pajares y corral i l los, 
detrás de la Iglesia par roqu ia l , zona que nun-
ca se l legó a consol idar, e incluso hoy mant ie -
ne una imagen bas tan te deg radada , y en el ca-
m i n o de la Sierra, hoy calle de M a d r e Regina, 
tamb ién al nor te; además, se co lmata una man-
zana al f ina l de la calle de A lonso Mar t ínez , así 
c o m o otras Interiores. Se cons t ruyen pequeñas 
viv iendas y la resinera, que conserva po r tada 
de sillares de g ran i to en los a l rededores de la 
ermi ta de la Concepc ión , y se ed i f ican varias vi-
llas, c o m o Vil la Ger t rud is , El Cerr i l lo y la exis-
t e n t e en la c o n f l u e n c i a de la Avda . de Juan 
Carlos I y el Paseo de los Á l a m o s , y una pe-
queña co lon ia de casas en hi lera (en el c a m i n o 
a Navahonda) , en f ren te del v ivero mun ic ipa l . 

insta lado, segu ramen te , a f inales de siglo, de-
b ido a la vo lun tad del Cons is tor io de embel le-
cer la villa por m e d i o de paseos arbo lados. 

El actual casco de Robledo de Chavela con-
serva todavía un impor tan te número de vivien-
das mult i famil iares de dos y tres plantas con cier-
to carácter u rbano, donde resalta el t rabajo de 
albañilería neomudéjar , que podemos fechar en 
este lapso de t i empo . Igualmente, destacan las 
construcciones anejas a la Estación, las citadas 
villas y la Casa Rectoral. En la carretera hacia 
Navas del Rey, a 7 k m de Robledo por la M - 5 1 2 
se encuentra, en proceso de ruina, la casa de pe-
ones camineros, de buenos muros de mampos-
tería y zócalo, esquinas y fo rmac ión de huecos, 
con graciosos dinteles curvos, de sillería de gra-
ni to, cornisa labrada y cubier ta de madera y te-
ja cerámica curva; el pequeño edi f ic io cont iene 
dos viviendas con cocina y tres alcobas, y, en la 
parte posterior, un pat io murado . Por sus senci-
llos detalles y equi l ibrada fachada, parece obra 
ya de principios de siglo. 

Existía desde an t i guo una fuen te en el cen-
t ro de la plaza de España, ya ci tada por Madoz, 
así c o m o una arca de agua y un pi lón en la de 
Piedita, j u n t o a otras distr ibuidas por el casco, 
pero de menor uso. 

En la Guerra Civil de 1936-39, a pesar de su 
cercanía al f rente, no deb ió Robledo de Chavela 
padecer mucho , pues no f ue n o m b r a d o pueblo 
adop tado por Regiones Devastadas, ni se cono-
cen actuaciones en la villa de la misma institu-
ción. En cambio, fue dest ru ido el retablo origi-
nal de la ermita de la V i rgen de Navahonda 7 0 y 
tuvo que ser desmon tado el retablo mayor de la 
Iglesia parroquial , lo que causó la pérdida de va-
rias tablas del m ismo. Dent ro del m ismo térmi-
no se const ruyeron varios fort ines, c o m o el exis-
tente en el m ismo Torreón de Fuente Lámparas 
y o t ro cercano, en la carretera de Fresnedillas a 
Zarzalejo, así c o m o un g ran con jun to de t r in-
cheras cerca de la f inca La Sombría y nidos de 
metral letas en La Hinojera. 

Terminada la Guerra Civil, y dada la cercanía 
del pueblo al f rente (la villa demominada El Cerrillo 
fue uti l izada c o m o cuartel por los "nacionales") , 
se declararon los montes Vedado General, para 
que la pob lac ión pudiera aprovechar la caza co-
mo med io de vida. 

La pr imera colonia de hoteles aparece en las 
cercanías de la Estación, pero no se consolida 
hasta después de la Guerra (con interesantes 
ejemplos de t a m a ñ o medio) , y cuyo crecimien-
to posibi l i ta la cons t rucc ión , después del año 



1925, y seguramente en la posguerra, de la Iglesia 
del barr io de La Estación, hoy muy restaurada, 
con un pór t i co añad ido que derv i r túa el pro-
yecto, pero con una torre de planta cuadrada en 
piedra con interesante remate superior oc togo-
nal de ladri l lo. Hacia 1968 se desarrol lan las ur-
banizaciones Rio Co f io y la Suiza Española (al 
oeste y al sur, respect ivamente, de la colonia de 
la Estación) y a mediados de la década siguien-
te y para empleados de la Base de Seguimiento 
de Satélites, surge la urbanizac ión Canopus (al 
sureste del casco urbano). En las inmediaciones 
de éste aparecen tamb ién grupos de viviendas 
unifamil iares sin una ordenac ión coherente, co-
m o extensión del núcleo, sin cubr i r zonas ho-
mogéneas ni rellenar los espacios instersticiales 
entre parcelas, lo que provoca un paisaje dis-
con t i nuo edi f icado, pero con unos límites def i-
nidos (al cont rar io de los ot ros munic ip ios de la 
Sierra, donde las urbanizaciones se desarrol lan 
por doquier) . La carretera que une el núcleo de 
Robledo con la Estación ha sido el eje aglut ina-
dor de estas agrupaciones, ya desde las pr ime-
ras villas de pr incipios de siglo, así c o m o las sur-
gidas en la posguerra (colonia aneja a la ermita 
de la An t igua , l lamada Cerr i l lo del Carmen, que 
se e x t i e n d e t a m b i é n p o r la c a r r e t e r a de 
Fresnedillas). A pr incipios de los sesenta se cons-
t ruyó el "Chavela C l u b " 7 1 , entre dicha colonia 

del Cerri l lo y el casco urbano, zona cuya t rama 
aún no se ha co lmatado . Esta urbanización se 
encuentra situada al oeste del paseo de la Estación 
y se c o m p o n e de varios chalets del mismo mo-
delo, un interesante g r u p o de bunga lows y un 
centro social, que a lbergaba en 1970 cine, f ron-
tón , tenis, m in igo l f , dos piscinas, cafetería y res-
taurante (no era exclusivo para las propietar ios 
de la urbanización). El p r o m o t o r construye t a m -
bién la Suiza Española. 

El ed i f i c io de los b u n g a l o w s del "Chave la 
C l u b " , en el cent ro de la urbanización, se cons-
t r u y e con p r o y e c t o de 1963 de l a r q u i t e c t o 
Gui l le rmo Cabezas Conde , au tor de todas las 
edif icaciones del "Chavela C lub " . Dentro de una 
construcc ión de planta semicircular y en dos ni-
veles se d is t r ibuyen 20 apa r tamen tos ¡guales, 
con disposición radial y abiertos a dos fachadas. 
Al pr imer nivel se accede por dos escaleras late-
rales que dan paso a un ani l lo exter ior (como en 
una corrala) d o n d e se encuent ran las entradas 
a los apar tamentos superiores; en la planta in-
fer ior se sust i tuye este pasillo por un paseo si-
tuado en el jardín (que func iona c o m o pat io de 
acceso). Todos los bunga lows se abren a una te-
rraza corr ida, t amb ién anular, que se cierra con 
barandil la de hierro y muretes radiales de ladri-
llo visto, p ro longados por el te jado hasta la fa-
chada interior, d o n d e se recubren de piedra. Las 

fachadas, muy cuidadas, se componen con tres 
acabados: el ladri l lo visto de estos muros, cha-
pado de piedra (maniposter ía careada) y enfos-
cado y p in tado; las cubiertas son planas ( for ja-
do de ladril lo a rmado más lechada de cemento 
e impermeabi l izante) y con un l igero vuelo pa-
ra proteger las terrazas superiores y el anil lo de 
entrada. Todos los apar tamentos t ienen idént i -
ca d ist r ibución en cada planta: en la baja, un pe-
queño vestíbulo da paso al baño y al cuarto de 
estar, y desde éste se accede a la terraza, único 
do rm i to r io y cocina; en el pr imer nivel es muy 
similar, pero se dist r ibuyen todas las piezas des-
de el salón. Los acabados interiores incluyen bal-
dosa hldraúl ica, azulejería en aseo y cocina, car-
pintería metál ica, puertas de p ino y persianas de 
madera. 

De la misma fecha y arqu i tecto pertenece el 
proyecto del c lub social del "Chavela C lub " , con 
interesante j uego vo lumét r i co basado en la ma-
cla de tres cuerpos de d i ferente altura y opues-
ta caída de aguas en cubiertas; estos e lementos 
se mani f iestan en las plantas y acabados de fa-
chadas, que se proyectan muy libres aquéllas y 
éstos en tres materiales: mamposter ía de piedra 
en zócalos, revoco a la tirolesa en el cuerpo al-
t o y ladril lo visto en los dos bajos. 

De estos mismos años deben ser las agrupa-
ciones de viviendas existentes en la misma ca-
rretera, pero ya superado el casco urbano, de la 
carretera a Navahonda y del arrabal del Palomar, 
aunque ambos con juntos tuv ieron un plantea-
m ien to cercano al de pr imera vivienda, con mo-
destas residencias en hilera y sin práct icamente 
parcela. As imismo, c o m o ensanches del casco 
u rbano y unos años después se desarrolla entre 
las calles de la A rque ta y Elisadero una colonia 
sin ordenación, al amparo de algunas villas de 
pr imeros de siglo existentes en la pr imera calle. 

En ¡os años setenta y ochenta se extendie-
ron dos grandes urbanizaciones, al norte del tér-
mino , Río Co f io y La Suiza Española, en las cua-
les las v i v i e n d a s a d o l e c í a n de c a l i d a d 
arqui tectónica. El impor tan te desarrol lo del t ra-
zado urbano y parcelación de ambas colonias y 
la poster ior d isminuc ión de la construcción, su-
puso la destrucción de una vasta zona de m o n -
te bajo en el valle del río Cof io sin llegar a ven-
derse todas las parcelas. 

Ya en las úl t imas décadas se ha tend ido a es-
pecular con el suelo urbano, co lmatándose va-
rias manzanas de huertas y ant iguas casonas, 
que se han visto arruinadas y sustituidas por blo-
ques de vivienda plur i fami l iar sin nexo t ipo lóg i -
co y vo lumét r ico a l guno con el resto de la edi f i -
cación del casco u rbano (como las levantadas 
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en la manzana comprend ida por la avda. de la 
Const i tuc ión, calle Mar igules y pza. Piedita, y las 
desapariciones del palacio de las Cadenas y la 
ermita de la Concepción) . Si b ien la sust i tución 
edif icator ia no ha sido excesiva, las rehabil i ta-
ciones y restauraciones de varias construcciones 
de interés en las plazas de España y Piedita y sus 
inmediaciones han supuesto una ruptura grave 
en la imagen homogénea del pueblo . 

A part ir de acuerdos entre los gob iernos es-
paño l y es tadoun idense , se insta la al sur de 
Robledo de Chavela una Estación de Seguimiento 
Espacial de gran potencia, que f unc ionó en con-
jun to con otras instaladas en Navalagamel la y 
Cebreros. Su establecimiento ha permi t ido la ex-
ploración espacial desde el año 19 6 5 7 2 . 

La normativa urbanística de 1976 no se adap-
taba a la re fo rmada Ley del Suelo y en ella se 
pr imaba ta prevención de suelo urbanizab le pa-
ra así cubr i r el i m p o r t a n t e desarro l lo del pue-
blo; este c rec imien to se vió f r e n a d o unos po-
cos a ñ o s más t a r d e y las n u e v a s N o r m a s 
Subsidiarias de 1991 7 3 p lan tean una renova-
ción y rehab i l i tac ión del casco an t i guo , ajus-
fando las previsiones de suelo a expectat ivas 

más realistas. Se p ropone , dadas las caracte-
rísticas de ag rupac ión a l rededor del casco ur-
bano del desarrol lo de la residencia secunda-
ria, un m o d e l o de asen tam ien to concen t rado 
con una d i sm inuc ión de la capac idad to ta l de 
vivienda respecto al p laneamiento vigente. Dado 
que el c rec im ien to del te j ido u rbano había si-
do desordenado, sin e lementos est ructurantes, 
se plantea med ian te la propuesta de las Normas 
Subsidiarias la ar t i cu lac ión efect iva de las di fe-
rentes zonas existentes; as imismo, se p ropone 
el m a n t e n i m i e n t o de la Iglesia c o m o h i to f un -
damen ta l del casco u rbano , res t r ing iendo la al-
tu ra de la ed i f i cac ión co l i ndan te . Se e fec túa 
t amb ién un ca tá logo de e lementos pro teg idos , 
con tres niveles: in tegral , para la Iglesia parro-
quia l , el Vía Crucis y la cruz humi l l ade ro de ¡a 
ermi ta de Navahonda , así c o m o por tones , es-
c u d o s y dos f u e n t e s ; e s t r u c t u r a l , en el 
A y u n t a m i e n t o , e r m i t a d e N t r a . Sra. de 
N a v a h o n d a , la casas y vaquer ías de la f inca 
Vedado de las Fuentes y la atalaya; y, por últ i -
mo, amb ien ta l , para las casas de la Plaza de 
España 2, 9 y 10; Avda. del Genera l ís imo (hoy 
de la Const i tuc ión) , 3, 5, 9, 11, 19, 21; Pza. de 
Piedita, 8; Avd . del Genera l Pr imo de Rivera 

(hoy de Juan Carlos I), 4, 15, 17, 19, 21, 23, 
25, 27 y 32; Mesones, 6, 8, 21, 23, 25 y 27; 
A rque ta , 25; Estación de Ferrocarri l ; casa de 
peón caminero ; ed i f i cac ión residencial en zo-
na nor te , incluidas parcelas (El Cerr i l lo); y par-
celas en zona nor te . 

Deb ido a la penur ia económica que sufre el 
A y u n t a m i e n t o , el 4 0 % de las cal les se en-
cuen t ran en la ac tua l idad sin asfaltar y no exis-
te cen t ro cu l tura l (se está rehab i l i tando una ca-
sona en la p laza de la C o n s t i t u c i ó n , 2 para 
albergar dicha función). Dentro del Plan Regional 
de Inversiones se t iene previsto construi r un po-
l idepor t ivo y suf ragar la pav imen tac ión de las 
calles. 

En el año 1993 se puso en func ionamien to 
el Emisario y Estación Depuradora del Canal de 
Isabel II, en la M - 5 3 7 , k m 3, bajo proyecto de 
los arqui tectos Pablo M o r e n o García-Mansil la, 
Jaime de Amur iza Olmeda y Raúl Rodríguez de 
Tor res 7 4 

La Casa Consistor ia l se ha rehabi l i tado re-
c ientemente, con proyecto de Ánge l Valdivieso 
del año 1994, p romov ido por la Consejería de 
Cooperac ión y el p rop io A y u n t a m i e n t o e inau-
gurado en agosto de 1996 7 5 . 



N o t a s 

1 Según Carmen Iglesias, invest igadora de Robledo 
de Chavela, al ser construida la urbanización Residencial 
Chavela se descubr ieron restos arqueo lóg icos romanos 
(parte de una calzada y una an t igua mans ión romana, 
que pos te r io rmente se conv i r t ió en conven to que ayu-
daba a los campesinos de la comarca). 
En el t é r m i n o de Santa María de la A lameda se ha ha-
llado un t ramo enlosado que pud iera fo rmar par te de 
una via romana ent re el puer to de la Fuenfría y Titúlela, 
conectada a su vez con las vías encontradas en Zarzalejo, 
Galapagar y Torrejón de Velasco. C O M U N I D A D DE M A -
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A l f o n s o X I " en Anales del Instituto de Estudios 
Madrileños, t o m o XV, 1978, págs. 3 6 y ss. 
3 GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J. La Repoblación de Castilla 
la Nueva. Vol. I. M a d r i d : Un ivers idad C o m p l u t e n s e , 
1975, pág. 300 y ss. 

4 ASENJO GONZÁLEZ, M . La Ext remadura castella-
no-or iental en el t i empo de los Reyes Católicos. Segovia, 
1 4 5 0 - 1 5 1 6 . (Tesis d o c t o r a l ) . M a d r i d : U n i v e r s i d a d 
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de Historia, 1984, págs. 144 y ss. 
Según ANDRÉS, G. de. " A p u n t e s para una histor ia de 
la V i l l a de R o b l e d o d e C h a v e l a " , Cuadernos de 
Investigación Histórica, 16, 1995 , pág. 290 , la repo-
b lac ión f ue s e g u r a m e n t e hecha en el siglo XIII, ba jo 
los re inados de A l f o n s o X y Sancho IV. Según este au-
tor, "e l pob lado r de Rob ledo de Chavela levan tó un 
robus to t o r reón que hoy f o r m a el ábs ide o cabecera 
de la Ig lesia" . 
5 REPRESA RODRÍGUEZ, A. La "T ier ra" medieval de 
Segovia. Segovia: Inst i tuto Diego de Colmenares, 1958, 
págs. 6 y 13. 
6 Los conf l ic tos creados por la p rop iedad de los pas-
tos empu ja ron al a m o j o n a m i e n t o de la dehesa de La 
Cepeda en 1493, cuyas partes interesadas eran la ciu-
dad de Segovia, El Espinar y Robledo. En la ac tua l idad 
esta dehesa per tenece al t é rm ino de Santa María de la 
A lameda. ASENJO GONZÁLEZ, M., 1984, op. cit., págs. 
158-59. Ya en el siglo XIV el conce jo de El Espinar co-
menzó una polít ica de compras de ter renos para el pas-
toreo, c o m o la heredad de Navalespino, per tenecien-
te a Robledo de Chavela, que volv ió a manos de esta 
vil la en fecha desconoc ida . MARTINEZ MORO, J. La 
Tierra de la C o m u n i d a d de Segovia. Un proyecto se-
ñorial u rbano (1088-1500) , Salamanca: Universidad de 
Val lado l ld y Caja de A h o r r o s y M o n t e de Piedad de 
Salamanca, 1985, pág. 98 . 
7 MARTÍNEZ DÍEZ, G. Las Comun idades de Vil la y 
Tierra de la Ex t remadura castel lana. Madr i d : Editora 
Nacional, 1983, pág. 504. 
8 Id. ib idem, pág. 504, y LECEA Y GARCÍA, C. La 
C o m u n i d a d y Tierra de Segovia. Estudio histór lco- legal 
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9 ANDRÉS, G. de. 1978, op . cit., págs. 37 y 42 . 

1 0 A El Robledo pertenecían, además de estos des-
poblados, todos los anejos de Santa María de la Alameda, 
que son ( junto a este núcleo), Navalespino, Robledondo, 
La Hoya, La Paradllla y Las Herreras, con los despobla-
dos de La Cereda y el A lamine jo . Además, t amb ién de-
bían estar incluidos Zarzalejo y Fresnedillas. 
Según ANDRÉS, G. de. 1995, op . cit., págs. 290 y 291, 
f o r m a b a n par te t a m b i é n del Estado de Robledo de 
Chavela la m i tad de La Lastra, San Benito y las villas de 
Z a r z a l e j o , Pe ra le j o , F resned i l l as , la m i t a d de Los 
Degol lados, Las Herrerías de aba jo y de arr iba (que el 
au to r relaciona con la Herrería del Escorial), La Aceña, 
la m i t ad del Espinar (que suponemos se referirá a la de-
hesa de La Cepeda) , la m i t a d de Nava lagamel la , La 
Rozuela y Navahonda. 
Según M O R Ó N AYALA, J.L. y VARELA TORRECILLA, 
C. In fo rme sobre los t raba jos de prospecc ión. Té rm ino 
M u n i c i p a l de Rob ledo de Chavela (Jun io -D ic iembre 
de 1 9 9 3 ) ( i n é d i t o ) , M a d r i d : D i r e c c i ó n G e n e r a l d e 
Patr imonio Cul tural , Consejería de Educación y Cul tura, 
C o m u n i d a d de M a d r i d , 1993, pág. 20, existía una ne-
crópol is medieval en los ter renos d o n d e se asienta hoy 
el Chavela C lub. 
1 1 ANDRÉS, G. de. 1978, op. cit., págs. 36 y ss. 
1 2 En ANDRÉS, G. de. 1995, op. cit., pág. 290, se 
a f i rma la creación de un señorío bajo la jur isdicción de 
los Vela en Robledo de Chavela. 
1 3 ASENJO GONZÁLEZ, M „ 1984, op. cit., pág. 191 
y GRAU, M . Polvo de Archivos. Páginas para la historia 
de Segovia. Segovia: Ins t i tu to D iego de Colmenares, 
1951, págs. 154-162 . 
1 4 ASENJO GONZÁLEZ, M „ 1984, op. cit., pág. 2 1 0 
1 5 ANDRÉS, G. de 1995, op . cit., pág. 291 . 
1 6 Según EDO, C. "Rob ledo de Chavela. Declarado 
de Interés Turíst ico", en Ya, 31 ju l io de 1989, pág. 15, 
el o r igen de Robledo se encuent ra en el señor feudal 
Bernaldo de Quirós, que edi f icó su castil lo en el em-
p lazamiento de la actual iglesia, datos que no hemos 
pod ido corroborar. As imismo, en un fo l le to ed i tado por 
el A y u n t a m i e n t o de Robledo de Chavela, se relata es-
ta teoría c o m o t rad ic ión del mun ic ip io . AYUNTAMIEN-
TO DE ROBLEDO DE CHAVELA. Historia y t radic iones 
populares de Robledo de Chavela. I Jornadas de la Sierra 
de Madr id , 17, 18, 19 y 20 de Octubre 1990. Casti l lo 
de Manzanares el Real, [s.a], A y u n t a m i e n t o de Robledo 
de Chavela, 1990, pág. [2]. 
Según C a r m e n Iglesias, inves t igadora de Robledo de 
Chavela, los to r reones circulares que rodean la cabe-
cera y el a r ranque de la nave f o r m a n pa r te de un an-
t i g u o casti l lo, y la iglesia p r im i t i va se s i tuaba a los pies 
de éste, c o m o cree Grego r io de Andrés . Según esta 
au to ra , el n o m b r e de Chavela prov iene de estos o c h o 
tor reones. 
1 7 Según GARCÍA GRINDA, J.L. Del imi tación y zoni f i -
cación de cascos ant iguos e inventar io de recursos cul-
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Robledo de Chavela ( inédito). Madr id : Minister io de la 
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original que el pob lador de Robledo de Chavela cons-
t ruyó para defender su terr i tor io. ANDRÉS, G. de. 1995, 
op. cit., pág. 290. Según un manuscr i to a n ó n i m o re-
cog ido en M O R O N AYALA, J.L. y VARELA TORRECILLA, 
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Editor ial de la Univers idad Comp lu tense , 1988, pág. 
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2 4 M O R Ó N AYALA, J.L. y VARELA TORRECILLA, C. 
op. cit., entre págs. 3 y 4. 
2 5 COLÓN, H. Descr ipción y cosmograf ía de España. 
Madr id , 1908, t o m o II, pág .151 . 
2 6 ASENJO GONZÁLEZ, M . 1984, op. cit., pág. 1.447 
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"Los Quiñoneros de Segovia. Regidores de una ol igar-
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2 8 ENRÍQUEZ DE S A L A M A N C A , C. Por la Sierra de 
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Arqui tectura agropecuar ia . Dependencias agropecuarias (tipología) 

Dependencias 
agropecuarias 
( t ipología) 

Situación 
C/A lonso Martínez; C/ An ton io Robles, 9; 
O Elisadero, 16, 22; U Gabriel Celaya; 
U Iglesia; C/ Mar iano José de Larra; 
U Pío Baraja; U Valle Inclán. 

Fechas 
Siglos XVIII, XIX y XX 

Autor/es 
S.i. 

Usos 
A g r o p e c u a r i o s 

Propiedad 
Privada 

D e p e n d e n c i a s a g r o p e c u a r i a s y co r ra l en ca l le Va l le inc lán . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

La economía de Robledo de Chavela ha es-
tado basada secularmente en la ganadería, ayu-
dada por una agricultura casi de subsistencia; 
por lo tanto, la arquitectura generada por esta 
actividad es mínima, cont rar iamente al impor-
tante número de establos y pajares existentes, 
que incluso han sido edif icados en las afueras 
del casco urbano, seguramente por cuestiones 
higiénicas, con fo rmando un arrabal de relativa 
importancia, l lamado del Palomar. 

Aun así, se pueden encontrar diversas de-
pendencias agropecuarias dentro del casco, aun-
que generalmente en una localización perime-
tral, como en la calle Mayoral, detrás de la Iglesia 
y en la zona norte, sin estar asociadas a n ingu-
na vivienda directamente. 

Estas dos s i tuac iones p e r m i t e n una d i fe-
renciación de esta t ipología, basada en el de-
sarrollo de las explotaciones ganaderas: en el 
arrabal, dada la di latada superf ic ie de ter reno 
que posee cada con jun to , potencia la diversi-
f icación de las construcciones, destacando los 
grandes porches or ientados al sur y abiertos al 
corral y los establos y pajares en hilera, mien-
tras que, dent ro de la villa las edif icaciones son 
cerradas, de t amaño mucho menor y, en ge-
neral, sin agruparse. 

Su cons t rucc ión es s imi lar a la de las vi-
viendas rurales, pero se pueden apreciar unos 
materiales y acabados de menor cal idad, ma-

ni festado especialmente en cubiertas y carpin-
terías. Los muros de carga son de maniposte-
ría, a lgunos a hueso y casi siempre sin enfos-
car o encalar, y se cubren con a rmadura de 
madera sin trabajar, tab lones o ramas y teja ce-
rámica curva, sin cornisa ni vuelos; estas cu-
biertas son de un agua en los edif icios de me-
nor t amaño , gene ra lmen te den t ro del casco 
urbano. En las dependencias agropecuarias del 
arrabal los porches se realizan con pilastras de 
piedra o de madera, y se abren grandes por-
tones con dinteles tamb ién de madera para el 
paso de carros y pequeños huecos de venti la-
ción para el ganado. 
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A r q u i t e c t u r a agropecuar ia . Con jun tos agropecuar ios ( t ipología) 

Conjuntos 
agropecuarios 
( t ipología) 

Situación 
Ant iguo tejar en la Colonia de la Estación; 
Casa Cerro Mol inos, M - 5 3 7 km 3; Casa del 
Comerciante o Finca Los Ángeles, camino que 
nace en M-521 , km 21; Casas, M-521 , km 23; 
Casas y garaje, enfrente de la Estación; 
Caserío Dehesa de la Sierra, dehesa de Fuente 
Lámparas; Establo, camino que nace en 
M - 5 3 1 km 6; Las Cabezadas, M - 5 1 2 , a 2 km 
de Robledo de Chavela; Pajar de Navahonda, 
M -531 km 5; Tejar en la Urbanización Río 
Cof io; Vedado de las Fuentes, 
camino que nace en M-531 km 6. 

Fechas 
Siglos XVIII?, XIX y XX; Casas y garaje, 
enfrente de la estación: pr imer tercio de siglo; 
Establo, camino que nace en M-531 , km 6: 
1954. 

Autor/es 
S.i. 

Usos 
Residencial y agropecuar io 

Propiedad 
Privada 

Protección 
Grado 2° estructural: (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento ,1991) Vedado de las Fuentes. 

El té rmino municipal de Robledo de Chavela 
se encuentra salpicado por un impor tante nú-
mero de fincas que concentran vivienda, pajares, 
establos y otros edificios agropecuarios, dentro 
de una explotación de gran tamaño de t ipo agrí-
cola y, sobre todo, ganadera. 

Esta dispersión puede ser explicada por la cli-
matología y lo áspero del terreno, muy impro-
duct ivo, que obl igaba en esta zona de la Sierra 
a la separación de los asentamientos de colo-
nos, muchos de ellos desaparecidos. El aumen-
to de poblac ión del siglo XVIII y, en especial, en 
el XIX y XX, un ido a los vestigios de una fo rma 

de explotac ión nobi l iar ia basada en las gran-
des f incas lat i fundistas, en este caso, con in-
tenc ión más pecuaria y forestal que agrícola, la 
mejora de la product iv idad en el novecientos y 
el desarrollo de la cabaña bovina en la úl t ima 
centuria, provocaron la colonización o uso in-
tens ivo de t o d o el t e r r i t o r i o de Rob ledo de 
Chavela. 

Se componen estos conjuntos, en general, 
de varios edificios agropecuarios que se organi-
zan alrededor de la vivienda principal, si existe, 
pero no se adosan a ella, creando un patio o es-
pacio central de Importante tamaño, abierto, ge-
neralmente, al mediodía; en cambio, las casas 
de los colonos aparecen fo rmando un todo con-
t inuo con el resto de edificios de uso agrope-
cuario. En algunos casos se distr ibuyen las cons-
t r ucc i ones a l e a t o r i a m e n t e sin i n t e n c i ó n de 
agrupación, como en los ant iguos tejares, que 
también incorporaban edificaciones agropecua-
rias. Los ejemplos mejor organizados son la Finca 
del Vedado de las Fuentes, con la casa situada 
en un lugar focal; las Cabezadas, con un espa-
cio central alargado y la casa principal, de re-
ciente construcción (la anterior, demol ida, per-
tenecía al siglo XVII, según Carmen Iglesias), 

alejada de los edificios de labor; las casas y ga-
raje situadas enfrente de la Estación, y los esta-
blos cercanos a la Estación Espacial, donde la vi-
vienda sirve de charnela entre dos grandes cuadras 
que se sitúan perpendicularmente (en una sola 
edif icación en L, que cierra hacia el norte un vas-
to corral vallado en piedra). 

Su construcción no difiere sobremanera de 
la arquitectura rural de la zona: se utilizan mu-
ros de carga de mampostería cogidos con arga-
masa, con piedras mayores en esquina, aunque 
todavía quedan algunos ejemplos en seco; es-
t ructura de madera interior, si las luces son de 
gran tamaño, como en el establo cercano a la 
Base Espacial, o con pilastras de ladrillo; en las 
cubiertas, de una o dos aguas y sin vuelo, en-
cont ramos tamb ién estructura de madera sin 
apenas trabajar los rollizos, donde se coloca el 
tablero y la teja cerámica curva; exteriores de 
piedra vista, aunque en algunos casos, sobre to-
do en vivienda, se encala o enfosca y pinta; los 
interiores de las viviendas y algunas cuadras se 
encalan. 

La distr ibución de las casas de los colonos, 
de una sola planta e ínf imo tamaño, se organi-
zaba a partir de un espacio único para la coci-



A r q u i t e c t u r a a g r o p e c u a r i a . Con jun tos agropecuar ios (t ipología) 

D e p e n d e n c i a s a g r o p e c u a r i a s y v i v i e n d a e n c a r r e t e r a a la E r m i t a d e N a v a h o n d a . 

na y sala, desde el que se accedía a las alcobas; 
el hogar const i tuía el cent ro de la viv ienda, y, 
algunas veces, el ún ico or i f ic io ab ie r to al exte-
rior con la puer ta de acceso, casi s iempre con 
dinteles y sencillas carpinterías de madera, he-
chas de tablones, c o m o en el resto de huecos; 
los suelos eran de t ierra apisonada. Al exterior, 
la ch imenea solía llevar una caperuza de tejas. 
En los e jemplos más modernos se susti tuye a ve-
ces la piedra por el ladri l lo, para ampl iac iones o 
construcciones de nueva planta. 

Existen varios t ipos de edif icaciones agrope-
cuarias, según el ganado que a lberguen o su uso 
c o m o a lmacén de paja, g rano , aperos de la-
branza, etc. En general , poseen una construc-
ción similar y di f ieren en el t a m a ñ o y número de 
huecos; se organizan a part ir de grandes naves 
diafanas con cubier ta a una o dos aguas, pe-
queños huecos de vent i lación, para el ganado, 
y accesos impor tantes en el caso del bov ino y, 
especialmente, en almacenes y garajes. 

Destaca la f inca Vedado de las Fuentes, si-
tuada muy cerca de la e rmi ta de Navahonda, 
con casa pr inc ipa l de p iedra y edi f ic ios anejos 
agropecuar ios : vaquer ía , pa lomar , etc, t odos 
ellos const ru idos con buena fac tu ra ; es intere-
sante el g r u p o de fuen tes y estanques de gra-
n i to ta l lado, en d i fe rentes cotas. Se ed i f icó la 
vivienda pr incipal a pr incipios del siglo XX (aun-
que aparece en diversos d o c u m e n t o s desde el 
siglo anter ior) , pero tuvo que ser rehabi l i tada 
tras la Guerra Civil; consta de dos plantas, con 
cua t ro balcones en fachada pr inc ipa l y terraza 
sobre pilares de fund ic ión , que f o rma un por-
che inferior, a su vez e levado sobre la cota del 
ter reno; la cub ier ta , de teja cerámica curva, t ie-
ne cuat ro aguas sobre sencil la mo ldu ra de gra-
n i to , repet ida c o m o imposta para separar los 
d i ferentes pisos. 

En el caserío Dehesa de la Sierra, con diver-
sas construcciones agropecuarias de piedra y va-
rias viviendas, se conserva un po t ro de herrar de 
grani to . 
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A r q u i t e c t u r a f e r rov ia r i a . Estación de ferrocarr i l 

| Estación de ferrocarri l 

Situación 
Colonia de la Estación y a lo largo de la línea 
férrea Madr ld- l rún 

Fechas 
Estación: F. 1863; resto de edificios: 1863- h. 
1950; paso superior: P. 1945 

Autor/es 
S.i.; Supresión del paso a nivel: Vicente Olmo 
Ibáñez 

Usos 
Ferroviario 

Propiedad 
Pública 

Protección 
Edificio de viajeros, Grado 3o Ambien ta l 
(Normas subsidiarias de Planeamiento 1991) 

La Estación de Robledo de Chavela, situa-
da a 3 km del casco urbano, está const i tu ida 
por un con jun to de al menos diez edif icios, en-
tre los que se encuent ran el dest inado a los via-
jeros, el muel le de carga, servicios, ant igua ba-
r re ra , var ias v i v i e n d a s y u n a s u b e s t a c i ó n 
t rans formadora . 

La construcción principal, el edif icio de via-
jeros, se levanta mediante muros de carga de 
mampostería con esquinales de sillares encade-
nados de gran i to y la cubierta de teja cerámica 
plana a dos aguas sobre estructura metálica y 
tableros de madera. El exterior se enfosca, a ex-
cepción de los sillares en esquina y los recerca-
dos de huecos e imposta, t o d o ello de grani to, 
y un mirador b o w - w l n d o w en ladril lo visto, que 
parece posterior. El edif icio se compone de tres 
partes claramente diferenciadas que fo rman un 
t o d o simétrico: una central de dos plantas que 
domina el con junto, y dos laterales, mucho me-
nores y de una sola altura, con el c i tado mira-
dor en una de ellas. La imagen fo rmal buscada 
es la de la arquitectura de villa serrana de f ina-
les de siglo, con cierto aire alpino, enfat izado 
por los grandes vuelos de los aleros y el t rabajo 
de la madera. 

El resto de los edificios acompañan también 
fo rma lmente al de viajeros, aunque algunos, co-
m o las viviendas cercanas al muelle, son de ma-
yor calidad, t an to por la proporc ión y juego de 
los volúmenes (en aquel s i tuado más alejado de 

la vía, construido posteriormente), como por los 
acabados de los detalles del trabajo de ladrillo, 
actualmente enfoscado (en el localizado en pri-
mera línea). El muelle, de carácter más industrial, 
con estructura metálica manifestada al exterior 
y cerramiento de ladrillo visto sin n ingún t ipo de 
ornamentación, es de una gran sencillez formal 
y un magnífico ejemplo de adecuación de los me-
dios constructivos a la func ión requerida. La an-
t igua barrera, hoy vivienda, se acerca estética-
mente al edif icio de la Estación. Más formalista, 
pero de interés, es la subestación t ransformado-
ra, t ipo repet ido a lo largo de la línea, con gran-
des cubiertas voladas sobre jabalcones metálicos, 
zócalos de mampostería de grani to, muros en-
foscados y elementos decorativos clásicos. 

La ed i f i cac ión restante, de gran d ign idad 
construct iva y fo rmal , conf iere al con jun to de 
la Estación la cal idad arqui tectónica inherente 
a las realizaciones de las compañías férreas en 
sus comienzos. 

El t ramo de la línea entre El Escorial y Avila 
se inaugura en 1863, después de los litigios exis-
tentes entre la últ ima ciudad y Segovia para cons-
t i tuir las estaciones de paso del ferrocarri l del 
Norte. La construcción de la línea férrea fue muy 
dif icultosa, y en 1860 estaban t rabajando en la 
sierra casi 14.000 obreros, que vivían sin las con-
diciones mínimas de higiene y seguridad, lo que 
facil i tó el desarrollo de una epidemia de palu-
dismo que retrasó las obras. 

Los materiales construct ivos provenían del 
extranjero y entraban por el puerto de Santander, 
como los raíles de hierro del t ipo Vignoles de 16 
m de largo, e incluso las traviesas de madera. 

En 1943, con mot ivo de la electrif icación de 
la línea Madr id-Hendaya, se modi f icaron los en-
laces y se pro longaron los andenes. A estas fe-
chas debe pertenecer el edif icio de la subesta-
ción transformadora. En el mismo año se presenta 
el proyecto de supresión del paso a nivel del 
Ferrocarril del Norte en la carretera local de la 
Estación de Robledo a Hoyo de Pinares, por el 
ingeniero Vicente Olmo Ibáñez (no incuía la obra 
de fábrica para salvar la vía); en él cambia el t ra-
zado de la carretera para poder superar con fa-
cil idad la línea férrea. Dos años más tarde se pre-
senta el proyecto del paso, que sí fue construido. 
El puente consiste en una obra de hormigón en 
masa, debido a la fal ta de hierro padecida en la 
posguerra, con un arco de medio punto de 11 
m de luz. Se realiza con mampostería concerta-
da, hormigón y sillería para impostas. 

Si bien el edif ic io de viajeros, el sistema de 
acceso a él, el muel le y las viviendas cercanas a 
éste y a la vía, así c o m o otra construcción cua-
drada de una planta en el mismo lado que el 
edificio principal, debieron ser levantados al inau-
gurarse la línea, hacia 1863, el resto las depen-
dencias son posteriores (las casas en segunda f i-
la, la an t i gua barrera y la s i tuada aneja a la 
subestación t ransformadora, son posteriores a 
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P r o y e c t o d e s u p r e s i ó n d e l paso a n i v e l d e l F.C. 
de l N o r t e , e n la c a r r e t e r a loca l d e la Es tac ión d e 
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AGA Obras Públicas, RENFE. 

nmmj^ltM* 
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1925, y las casillas cercanas a la Estación, se 
construyeron después de 1945). 

La creac ión de la es tac ión de Rob ledo de 
Chavela propició el desarrollo de una colonia de 
hoteles, a lgunos de gran envergadura, que, si 
bien en 1925 contaba con una docena, en la pos-
guerra conoció un crecimiento muy Importante. 
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A r q u i t e c t u r a industr ia l . Emisario y estación depuradora del Canal de Isabel II 

Emisario y estación 
depuradora del Canal 
de Isabel II 

Situación 
M-537 , km 3 

Fechas 

P. 1991-92; Fo. 1993 

Autor/es 
Pablo Moreno García-Mansil la, Jaime de 
Amur iza Olmeda, Raúl Rodríguez de Torres. 
Usos 
Industrial sanitario 

Propiedad 
Canal de Isabel II 

La es tac i ón d e p u r a d o r a de R o b l e d o de 
Chave la se loca l i za en la ca r re te ra a 
Valdemaqueda, a 3 km al oeste del casco urba-
no, en los alrededores del río Cof io. 

Está rea l izada por la A g e n c i a de M e d i o 
Ambiente de la Comunidad de Madrid y el Canal 
de Isabel II, bajo proyecto de los arquitectos Pablo 
M o r e n o Garc ía-Mans i l la , Jaime de A m u r i z a 
Olmeda y Raúl Rodríguez de Torres, y fue inau-
gurada en 1993. 

El con jun to se compone de un edif icio de 
control, centro de seccionamíento, zona de pre-
t ra tamiento, orbal, decantadores pr imario y se-
cundario, arquetas de reparto y de aguas trata-
das, y edif icio de desecación de fangos. 

Consta el edif ic io de cont ro l de dos plantas, 
una de ellas bajo tierra, donde se sitúan las bom-
bas; la de acceso se c o m p o n e de tres partes 
yuxtapuestas que con fo rman un prisma cont i -
nuo que se rompe para def in i r las di ferentes 
funciones: el lateral oeste, de mayor altura, al-
berga la sala de secado de fangos y el acceso 
al sótano, cuya cota de cubier ta se cont inúa 
mediante la estructura (a m o d o de gran pórt i -
co) que recoge en su inter ior un edif icio más 
pequeño , adosado al anter ior , d o n d e se en-
cuentra el vestíbulo y el puesto de contro l y de 
mandos, laborator io y aseos, y que, ya fuera de 
esta estructura superior, se remata con el al-
macén y t ransformadores. 

Se construye la parte central con muros de 
carga de bloque de hormigón y for jado unidi-
reccional, mientras que el pórt ico superior se re-

Vis ta d e l E d i f i c i o d e C o n t r o l . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

I n t e r i o r . Archivo del Canal de Isabel II. 
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suelve con estructura de h o r m i g ó n armado; la 
sala de desecación de fangos se cubre con for-
jado mixto, sobre grandes vigas metálicas. Las 
cubiertas son planas, con acabado de grava, y 
el exterior se enfosca y pinta con un p roduc to 
pétreo, incluida la est ructura-pór t ico. 

El interior se pav imenta con terrazo micro-
grano y se guarnecen, enlucen y p in tan al tem-
ple liso los paramentos verticales. 

Es impo r tan te en el p royec to el sistema de 
i luminac ión natura l de los d is t in tos espacios, 
que permi te especif icar y d i ferenciar per fecta-
mente cada uno de ellos: así, en la sala de de-
secación de fangos se horada la cub ier ta me-
d iante unos tubos de co lor azul que o f recen 
una luz d i r ig ida, a c o m p a ñ a d a de una ven tana 
rasgada lateral; en el vest íbulo se abre un gran 
lucernar io que se mat iza por unos paneles de 
acero a m o d o de brise-solei l inter iores, que al-
bergan las luminar ias; en la sala de con t ro l se 
abren unos g randes ven tana les a ambas fa-
chadas, así c o m o unas pequeñas bandas en 
unos qu iebros de la cub ier ta , para ¡ luminar la 
zona Inter ior ; y en el só tano se realiza un lu-
cernar io que co inc ide con el acceso al pues to 
de cont ro l , resuel to con v iguetas de h o r m i g ó n 
a rmado y t r ip le v idr io. 

Los detalles están cuidados al máx imo, des-
de las carpinterías de acero a los acabados inte-
riores, eng lobados en un t o d o pe r fec tamen te 
diseñado, sin estr idencias ni e lementos dejados 

al azar, re forzado por la retícula est ructurante 
en planta, con una malla de 5x5 m, que se re-
pi te en el alzado del pórt ico. 

Cons t i tuye esta d e p u r a d o r a un magn í f i co 
e jemplo de in tegrac ión en el en to rno , gracias a 
la pureza de líneas y a su marcada hor izontal i -
dad. Resulta, además, e jemplar la f o rma de unir 
los dos edif icios de tan d i ferente altura y tama-
ño (mediante el menc ionado pórt ico, que, asi-
mismo, se repite en la fachada posterior), y que 
util iza la idea de desintegrac ión espacial de la 
sala de desecación de fangos hasta obtener el 
vo lumen menor, que f o r m a l m e n t e es muy simi-
lar al pr imero, es decir, de gran maslvldad, sen-
cillez, ro tund idad vo lumétr ica y sobr iedad orna-
menta l , con lo que se consigue un rico juego de 
recurrencias entre los dist intos cuerpos y el pór-
t ico, a part i r de la jerarquizac ión de masas y el 
t razado de espacios virtuales ret iculados. 
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A r q u i t e c t u r a inst i tucional . A y u n t a m i e n t o 

A y u n t a m i e n t o 

Situación 
Pza de España, 1 

Fechas 

Finales del siglo XIX? Reh.: P 1994; Fo. 1996 

Autor/es 

Reh. Ángel Valdivieso 

Usos Institucional 
Propiedad 
Pública (municipal) 

Protección 
Grado 2° Estructural. (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1991) 

Vis ta g e n e r a l . Fot. Actividades y servicios fotográficos S.A. 

El Ayuntamien to de Robledo de Chavela se 
encuentra si tuado entre los dos espacios urba-
nos principales de la villa: las plazas de España 
y P ied i ta . Por su e m p l a z a m i e n t o , la Casa 
Consistorial consti tuye uno de los hitos princi-
pales del casco, pero sin restar protagonismo a 
la Iglesia parroquial. 

El edi f ic io, de dos plantas, posee dos fa-
chadas en esquina a las plazas citadas, siendo 
la representativa aquella abierta a la de España, 
con gran pórt ico adinte lado en la pr imera plan-
ta, sustentado por cuatro pilares toscanos de 
sección cuadrada y de una pieza de grani to, so-
bre la sencilla puerta de acceso, que marca, jun-
to a un reloj superior, el eje de simetría del al-
zado. Éste se organiza a part i r de una imposta 
que recorre todo el edi f ic io separando las dos 
plantas, de al tura desigual, al ser la superior 
mayor, pero a l igerada por el pór t i co central , 
con dos pabel lones que lo cierran lateralmen-
te horadados por sendos balcones. La cornisa 
se dibuja con una sencilla gola. La fachada la-
teral a la plaza Piedita recoge esta cornisa y la 
imposta an te r io rmente menc ionada, las cuales 
organ izan los huecos y la fachada de la am-
pl iación realizada en la pr imera planta sobre el 
pat io posterior, que dejaba un espacio abierto 
al pat io en planta baja. 

Sus dos fachadas principales están construi-
das en magnífica sillería de granito, mientras que 

la interior que da al patio es de mampostería; 
estos muros exteriores son estructurales, mien-
tras que el sistema sustentante interior era de 
madera, incluida la cubierta, con teja cerámica 
curva. 

El edif icio, existente al menos desde finales 
del XIX, aunque ya Madoz cita en 1847 la casa 
de ayuntamiento y cárcel, albergó diferentes fun-
ciones a lo largo de su vida, además de la ad-
ministrativa, como la cárcel, las escuelas y la bi-
blioteca. Después de al menos un siglo de uso 
compar t ido y una distr ibución interior muy al-
terada, lo que provocó la modif icación de la es-
tructura de madera original y la situación de la 
escalera al f o n d o de un pasillo, casi en la facha-
da posterior, lo que obl igaba a perder dos hue-
cos de i luminación, se ha procedido en el re-
ciente proyecto de rehabil i tación a redistribuir 
racionalmente las diferentes actividades y se le 
ha devuelto su dest ino original, a partir del pa-
trocinio de la Consejería de Cooperación bajo 
proyecto de 1994 del arquitecto Ángel Valdivieso; 
se f inalizó la obra dos años después, en agosto. 
La actuación mant iene los muros exteriores, la 
situación de los pórt icos interiores y la armadu-
ra de cubierta, pero se sustituye la estructura ori-
ginal de madera por una metálica, se cambia la 
teja y se reorganiza el interior, para lo que se 
coloca la escalera en la parte central de la plan-
ta, con un gran hueco en el fo r jado, y se deja 

V i s t a d e l paso c u b i e r t o e n p a t i o t r a s e r o . 
ot. Miguel Ángel Vega. 
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la armadura de la cubier ta de madera vista, lo 
que permi te la uni f icación de t o d o el espacio en 
planta pr imera, enfa t izado por la aper tura al ex-
terior, pues el muro que cerraba el pór t ico abier-
to se sustituye por una lámina de vidr io. Sólo se 
añaden como obra nueva los locales de la Policía 
Munic ipa l , bajo la amp l i ac ión ex is tente en el 
pat io posterior, y un paso acr is ta lado muy lige-
ro desde la salida poster ior del ed i f ic io a d icho 
cuerpo añad ido . 

Los acabados inter iores, m u y cu idados, re-
saltan la so luc ión a d o p t a d a : se uti l iza p iedra 
pul ida en escalera; revoco a la cal b ruñ ido , vi-
drio. acero p i n t ado y madera de haya en car-
pinterías y paneles, en los muros ; pav imen tos 
de gres y l inó leo y carp in ter ías exter iores de 
madera t ra tada. 

En la planta baja se sitúa el vestíbulo, el ga-
binete social, los servicios técnicos, archivos, po-
licía munic ipal , a tenc ión al púb l ico y despacho 
del secretario, así c o m o unos aseos; en la supe-
rior, el despacho del alcalde, el salón de plenos, 
otros despachos y más servicios. 
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Q Estación de 
Segu imiento Espacial 

Situación 
Carretera M-531 km. 7 

Fechas 
O. 1964-5 

Autor/es 
Bureau of Yards& Docks. Depar tment of the 
Navy 

Uso 

Científ ico 

Propiedad Pública (Estados Unidos) 

A r q u i t e c t u r a inst i tucional . Estación de Segu imiento Espacial 

V i s ta d e l c o n j u n t o . Fot Alberto Sanz. 

La Estación de Seguimiento Espacial se sitúa 
al sudeste del té rmino municipal de Robledo de 
Chavela, a los pies del cerro Almenara, en la ca-
r re tera que nace de la M - 5 1 2 y se d i r i ge a 
Colmenar del Arroyo. 

Const i tuye una de las tres estaciones de ma-
yor potencia mundial , pues está dedicada a la 
red de espacios lejanos (seguimiento y adquisi-
ción de datos de vehículos espaciales con o sin 
tr ipulación), j un to a otros dos complejos situa-
dos en Estados Unidos y Austral ia. Tiene una vi-
da de funcionamiento prevista hasta el año 2020. 

La elección de su localización es debida, prin-
c ipalmente, a la ausencia de interferencias en 
este ámbi to geográf ico, además de su cercanía 
a Madr id (60 km). 

En un principio estaba fo rmada la Estación 
Espacial por tres ins ta lac iones: Fresnedil las-
Navalagamella (en el té rmino municipal del úl-
t imo), Robledo y Cebreros. El primer complejo 
estaba dedicado al seguimiento de vuelos con 
t r i p u l a c i ó n , m ien t r as q u e los de Rob ledo y 
Cebreros tenían como func ión el apoyo a vue-
los no tr ipulados, a espacios lejanos. Se centra-
lizaron, poster iomente, las tres bases en la de 
Robledo, por lo que se desplazó la antena de 
Fresnedillas a dicho complejo. Cada una de las 
estaciones constaba, en un principio, de una an-
tena parabólica de veintiséis metros de diáme-
tro, además de los equipos de transmisión, re-

cepción y servo-electróníco, de registro, de ma-
nejo de datos y de comunicaciones. 

El con junto de la Estación funciona a partir 
de unos acuerdos entre los gobiernos de España 
y de los Estados Unidos en los años 1964 y 1965. 
Los organismos que la administran son el Instituto 
Nacional de Técnica Aeroespacial (INTA), de-
pendiente del gob ierno español, y la National 
Aeronautics and Space Adminíst rat ion (NASA). 

Tras su inauguración, se han contro lado des-
de la Estación de Robledo los viajes espaciales 
exploratorios y se han obten ido datos de la Luna, 
Marte, Venus y el Sol, así como la llegada a la 
Luna de los primeros astronautas, todos ellos en-
tre 1967 y 1969. Recientemente, entre otros, se 
ha realizado el seguimiento del Voyager. 

Se compone de más de veinte edificaciones 
y seis antenas -una de ellas aún en construcción; 
la antena original, de 26 m de diámetro, se am-
plió después, y la mayor, con un diámetro de 70 
m, se construyó sobre una estructura de hormi-
gón de unos 12 m de profund idad y t iene un 
peso total de más de 10.000 Tn. Se organiza to-
do el con junto a part ir de una avenida ajardina-
da donde se sitúan los edificios principales, que 
sirve de acceso a las diferentes antenas, alma-
cenes y naves de servicio. En la actualidad se ha 
ampl iado el terreno hacía el sur, se ha construi-
do una d e p u r a d o r a por el a r q u i t e c t o David 
Hernández y se está levantando una nueva gran 

antena de 34 m de diámetro, como se señaló 
anter iormente. 

Los edificios - the power plant, operaciones 
y logística, el laborator io, soportes de antena-
fueron proyectados por técnicos norteamerica-
nos del Bureau of Yards& Docks, pertenecientes 
a la Navy, en equipo con diversas ingenierías es-
pañolas, y se ut i l izaron tecnologías y acabados 
todavía no muy desarrollados en la península, 
como las carpinterías de aluminio y vidriería de 
gran tamaño, placas acústicas, pavimentos de 
vinilo, etc. 

No sólo la pr imi t iva d ist r ibución de funcio-
nes de la edi f icación ha variado con el t iempo, 
al haber sido ampl iados o, s implemente, redis-
t r ibu idos los interiores, sino que se han reali-
zado más edif icios, sobre todo de servicio y al-
macenes. 

Los sistemas constructivos util izados son va-
riados, pues responden a edificios con múlt iples 
necesidades: así, la estructura puede ser tan to 
de hormigón armado como metálica e incluso 
mixta (en el edif icio de operaciones, por ejem-
plo, la estructura perimetral es de pilares de hor-
migón armado, mientras que la interior es me-
tálica, con dos perfiles U); el cerramiento, en 
cambio, se unifica y realiza con grani to de la zo-
na, sobre todo de Zarzalejo, fo rmando autént i-
cos muros de fábrica, aunque en los nuevos edi-
f ic ios, en la ac tua l idad , se está u t i l i zando el 
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chapado; los for jados, de losas de hormigón ar-
mado, se rematan con una pieza del mismo ma-
terial que recoge el aislante, el impermeabi l i -
zante y la grava que sirve de acabado; asimismo, 
un zuncho perimetral donde se apoya dicho for-
jado recorre todas las fachadas de los edificios, 
ofreciendo una imagen muy característica, al ser-
vir de cargadero de todos los huecos; se pavi-
menta con l inóleo, baldosas de vinilo y terrazo 
in situ con juntas de latón; las carpinterías de las 
ventanas, como ya hemos dicho, son de alumi-
nio en su color, con grandes vidrios. En un prin-
cipio, el remate original de los edificios era una 
chapa de aluminio plegada t ipo pegaso. 

Las antenas, con c imientos de losa de hor-
migón y estructura metálica, son parabólicas, y 
se cubren con paneles de a lumin io per forado 
para vencer la fuerza del viento. 

La arquitectura es muy sobria, y en ella se re-
saltan las propiedades de los materiales utiliza-
dos, que son, como ya hemos dicho, piedra be-
rroqueña en muros de carga, hormigón visto en 
cubierta y zunchos perimetrales, a lumin io y vi-
drio. Los edificios, de muy poca altura, se desa-
rrollan hor lzontalmente pegados al terreno, y es-
te carácter plano se enfatiza por el vuelo de las 
cubiertas de ho rm igón , que arrojan una gran 
sombra en los paramentos graníticos. Se pro-
duce, entonces, una macla de planos verticales 
y hor izontales, resaltada por la resolución en 
planta, formal ización de chimeneas, huecos y 
resto de elementos arquitectónicos, que, den-

t ro de una mesura composit iva general, recuer-
dan a ciertas obras de arquitectos europeos tras-
ladados a Estados Unidos, como Neutra, Breuer 
y Gropius. 

En el año 1989 se convocó un concurso de 
anteproyectos para la construcción de un Museo 
del Espacio en unos te r renos p rop iedad del 
Ayun tamien to de Robledo de Chavela, enfren-
t a d o s a las i ns ta lac iones de la Estac ión de 
Seguimiento Espacial. Su f inanciación iba a ser 
llevada a cabo por la Consejería de Cultura de 
la Comunidad de Madr id, y el material de ex-
posición sería proporc ionado por el INTA. El pro-
yecto ganador, aún no constru ido, estaba f ir-
mado por Manuel J. Fernández Iglesias y Ado l fo 
Sánchez de Blanca. 

Documentación 

Archivo de la Estación Espacial de Seguimiento. Robledo 
de Chavela (Madr id) . Proyecto de la Estación Espacial 
de Segu imien to de Robledo de Chavela. INTA-NASA. 
Bases del Concurso Museo del Espacio. C o m u n i d a d de 
Madr id . Consejería de Cul tura . 
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A r q u i t e c t u r a rel igiosa. Ermita de Nuestra Señora de Navahonda y Cruz humi l ladero 
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Q Ermita de Nuestra 
Señora de N a v a h o n d a 
y Cruz humi l ladero 

Situación 
Al sudeste del término, en camino vecinal que 
nace de la M-531 , km 6 

Fechas 

Siglos XVI? y XVII 

Autor/es S.i. 

Usos 
Religioso 

Propiedad 
En posesión de la respectiva inst i tución ecle-
siástica 

Protección 
Grado 1o Integral: cruz humil ladero; Ermita de 
Nuestra Señora de Navahonda, Grado 2° 
Estructural (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1991) 

La ermita de Ntra. Sra. de Navahonda se en-
cuentra situada a los pies del monte Almenara, 
en un paraje de encinas y múltiples afloraclones 
graníticas, a 11 km al suroeste de la villa de Robledo 
de Chavela. 

Al edif icio religioso se le adosan dos cons-
trucciones de servicio de la ermita, dedicadas a 
vivienda (la existente en la fachada principal hoy 
está reutilizada como bar). Delante del pórtico de 
entrada se puede ver una cruz humilladero, una 
fuente-abrevadero y una zona de comidas para 
los romeros. 

En el exterior se manifiestan volumétricamente 
con toda precisión los espacios interiores, de gran 
sencillez y potencia: la nave de la ermita, la sa-
cristía y las dos viviendas yuxtapuestas, que se cu-
bre, una de ellas, con los mismos faldones de la 
cubierta a dos aguas de la ermita y, en la otra, 
continúa su fa ldón con la cubierta a un agua de 
la sacristía. En la fachada principal, de gran sim-
plicidad, se antepone un pórt ico con cuatro co-
lumnas toscanas sobre pedestales, t o d o cons-
truido en piedra berroqueña, que sustentan una 
estructura de madera y cubrición de teja cerámi-
ca curva, como en el resto de las cubiertas del edi-
ficio; la portada, muy austera, es adintelada de 
granito, con un arco de descarga superior y una 

hornacina, y se acompaña de un banco corrido 
q u e cierra los pasos la tera les de l a t r io . 
Anter iormente existía una espadaña en el centro, 
pero se ha el iminado e incluido el cuerpo de la 
única campana dentro del hastial de la nave, en 
la fachada principal, que ha sido restaurada re-
cientemente. 

Los muros de carga (de fábrica de sillería en 
fachada y en esquinales y huecos, y maniposte-
ría en el resto), se dejan vistos, a excepción de la 
vivienda posterior, donde se encalan. Las cubier-
tas, a dos aguas, presentan el mínimo vuelo en la 
nave y la sacristía por la cornisa formada con do-
ble hilera de ladrillo; en la vivienda trasera la cu-
bierta vuela l igeramente sobre la puerta principal, 
a modo de protección. 

La ermita t iene una sola nave de considera-
bles dimensiones, con coro alto a los pies sobre 
cuatro columnas dóricas de granito, dos de ellas, 
las laterales, empotradas en el muro de carga; de 
éste surge el púlpi to tal lado en una pieza de pie-

dra berroqueña, con fo rma de medio octágono 
trabajado con molduras y relieves claslcístas. El 
presbiterio, de ancho menor que la nave, se se-
para de ésta por un arco de medio punto y se cu-
bre con una bóveda vaída; el altar mayor se viste 
con un retablo para la imagen de la Virgen de 
Navahonda, ambos modernos, que sustituyen a 
los destruidos en la Guerra Civil. Se forja la única 
nave con alfarje liso, sobre muros de mamposte-
ra (el perímetro de la nave se decora con zócalo 
de piedra y moldura) enlucidos y pintados donde 
se abren unos huecos mínimos. 

La existencia de un desaparecido poblado me-
dieval denominado Navahonda ha inducido a los 
investigadores a pensar que esta ermita era la Igle-
sia de dicha población, pero según Gregorio de 
Andrés este despoblado se debía encontrar a dos 
kilómetros de la actual ermita, aunque una dis-
minución demográfica, producida seguramente 
en el siglo XIV, por su mala ubicación, hizo que 
se trasladara a la presente localización (proba-



blemente, se despoblaría poco después). Según 
el mismo autor, en esta ermita se reunían cada 
año, para solventar problemas jurisdiccionales, la 
Junta de la Comun idad y la Tierra de Segovia en 
el sexmo de Casarrubios. 

Se desconoce su fecha de construcción, pero 
fue visitada por Felipe II y pagaba un Impuesto de 
una docena de perdices al Monasterio de El Escorial, 
por lo que debía estar construida a finales del si-
g l o XVI. En 1 6 4 4 se f u n d a la C o f r a d í a de 
Navahonda, y sólo un año después, José Strata, 
Señor de Robledo de Chavela, crea la Capillanía 
de la Asunción de la Virgen de Robledo de Chavela 
y establece, el día de la fiesta, la romería desde la 
parroquial hasta la ermita de Navahonda. 

Enfrentado con el pór t ico de la ermita se en-
cuentra un interesante crucero o humi l ladero de 
piedra granítica, sin duda de factura barroca; se 
compone de dos gradas a modo de peana, un 
pedestal tal lado con varias molduras, columna es-
tr iada toscana, de perfi l no muy or todoxo, sobre 
la que se sitúa la cruz, con un mín imo relieve y 
o rnamen tada con tres bolas en los respectivos 
brazos superiores. 

C r u z h u m i l l a d e r o . Fot Actividades y servicios 
Fotográficos S.A. 
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Q Iglesia Parroquial de la 
Asunción de Nuestra 
Señora 

Situación 
Pza. de la Iglesia 

Fechas 
Siglos XV y XVI 

Autor/es 
S. l . 

Usos 
Religioso 

Propiedad 
En posesión de la respectiva inst i tución ecle-
siástica 

Protección 
Grado 1o Integral. (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1991) incoado B.I.C. (R. 23-
Septiembre 1982.BOE 19-11-1982) 

La Iglesia parroquial de Robledo de Chavela, 
con la invocación de la Asunc ión de Nuestra 
Señora, se encuentra situada en el pun to topo-
gráfico más alto del casco urbano, en la plaza 
de la Iglesia. 

Se supone que sustituye a un templo ante-
rior localizado en el mismo lugar, pues su cons-
trucción data de los siglos XV y XVI, y la villa fue 
repoblada def in i t ivamente hacia finales del XIII 
y principios del XIV. Según varios autores, el áb-
side de la Iglesia actual fo rma parte de un to-
rreón pr imit ivo constru ido por el poblador de 
Robledo y la parroquial aprovecha los muros de 
la iglesia románica de tres naves situada entre la 
torre y el arranque de los escalones del altar ma-
yor, pues se conservan en la fábrica varios ca-
necillos y la base de la torre, que parece romá-
nica, y j un to a ella se encont raba la pr imit iva 
sacristía. 

El edif icio es de gran tamaño, como la pa-
rroquial de Cadalso de los Vidrios y en relación 
con otros modelos abulenses, con una planta de 
una sola nave que, con el presbiterio, mide ca-
si 40 m con un ancho y altura de 1 5 m; se com-
pone de tres t ramos de las mismas dimensiones, 
un cuarto más ampl io a modo de crucero y la 
capilla mayor pol igonal, del mismo ancho que 
la nave, pero algo más baja, donde se aloja el 

A r q u i t e c t u r a rel igiosa. Iglesia Parroquial de la Asunc ión de Nuestra Señora 

V i s ta g e n e r a l . Fot Actividades y servicios Fotográficos S.A. 

m a g n i f i c o r e t a b l o de l l l a m a d o M a e s t r o de 
Robledo; además, alberga una capilla lateral y 
sacristía con bóveda vaída. Los cuatro tramos es-
tán abovedados, como el presbiterio, con ter-
celetes sobre columnas góticas adosadas a los 
muros: en la nave, con capiteles de cardina que 
in terrumpen el d ibujo de los nervios, que no lle-
gan a la basa, y en la capilla mayor, sobre lam-
petas con cardlnas recorridas por una pequeña 
moldura que llega al crucero. El altar mayor se 
encuentra elevado y se accede al mismo por una 
escalinata de piedra. A los pies existe un coro al-
to de madera pol icromada sobre columnas tos-
canas; bajo éste se aloja la pila bautismal gallo-
nada del siglo XVI. A la única capil la lateral, 
asimismo con cubric ión de bóveda de tercele-
tes, se accede a través de un arco apuntado so-
bre columnas góticas con señales de haberse ce-
rrado mediante rejería, c o m o en el altar mayor, 
y contiene un retablo barroco con imágenes mo-
dernas, a excepción de una talla espléndida de 
San Juan Bautista, atr ibuida a Montañés. En el 
acceso se construye en el siglo XVIII un cancel 
de madera sin pol icromar muy trabajado, con 
grandes paños con cuarterones y remate con el 
escudo del donante y una inscripción que reza: 
"Costeó la obra D. Diego García Medrano, obis-
po de Segovia, natural de esta Villa. Dio este can-
cel y puertas año de 175211. 

En la capilla mayor se encuentra el retablo 

Vis ta d e la t o r r e y f a c h a d a n o r o e s t e . 
Fot Actividades y servicios Fotográficos S.A. 
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hispano- f lamenco de escuela castellana que ha 
sido a t r ibu ido desde el siglo XVIII a A n t o n i o del 
Rincón, p in to r de los Reyes Catól icos, pero que 
hoy se cede su autoría al l lamado Maest ro de 
Robledo, que parece ser, según el l ibro Retablos 
de la C o m u n i d a d de Madr id , de Fernando del 
Rincón, que t raba jó en la Iglesia a principios del 
siglo XVI, fecha de su realización. Está construi -
do en madera dorada y po l ic romada sobre ban-
co y se div ide en tres paños verticales, s iendo 
más alto el central; éste se compone de tres cuer-
pos y tres calles con dos entrecalles, y los dos la-
terales de dos cuerpos y dos calles; t odo el con-
junto se rodea de un guardapolvo con los símbolos 
de los Reyes Catól icos y las calles se rematan con 
pináculos dorados y doseletes entre cada cuer-
po, tamb ién en oro. El con jun to or iginal debió 
tener 38 tablas, de las que restan 34, con la vi-
da de la V i rgen c o m o el m o t i v o i conográ f i co 
principal. 

Fue restaurado el retablo def ic ientemente en 
el siglo XVII, así c o m o añadidas varias tablas por 
el p intor Bar to lomé Román; Sentenach lo vió en 
estado lamantab le en 1903, y Ortega Rubio, en 
1921, sólo p u d o ver 17 tablas; además, t uvo 
que ser desmon tado durante la Guerra Civil, lo 
que supuso un grave deter ioro, pues se perdie-
ron varias tablas del banco; se restauró de nue-
vo entre 1963 y 1966 por el Inst i tuto Central de 
Conservac ión y Restaurac ión de la Di recc ión 
General de Bellas Artes. En 1993 se realizó otra 
intervención a cargo de la Dirección General de 
Patr imonio Cultural de la Comun idad de Madr id . 

La const rucc ión de la Iglesia está realizada 
con muros de carga de sillería en la nave y man i -

postería en el ábside pol igonal, con esquinas tra-
badas med ian te piezas labradas; el empuje de 
las bóvedas se contrarrestan a partir de contra-
fuertes al exterior, que en el po l ígono de la ca-
becera son rematadas por unos torreones circu-
lares sin aberturas (con las gárgolas) sobre varias 
molduras que s imulan un capitel, y que conf ie-
ren a la Iglesia la imagen de fortaleza; estos cu-
bos están unidos med ian te unos arcos rebaja-
dos apoyados en los tramos mayores en ménsulas, 
que recuerdan a los matacanes medievales. En 
la parte poster ior se construye una escalera en 
huso que sube hasta las entrebóvedas. Toda es-
ta decoración es similar a la de la Capilla de D. 
Alvaro de Luna en la Catedral de Toledo, de la 
pr imera mi tad del siglo XV. La capilla, con fábr i -
ca de peor factura, debe ser a lgo posterior, co-
m o la sacristía, ambas seguramen te del seis-
cientos. 

Las dos po r tadas de la Iglesia están p lan-
teadas con ext remada sencillez, en un estilo gó-
t ico severo, con sencillas arquivoltas apuntadas; 
se si túan ambas en el t r amo central de los tres 
existentes de las mismas dimensiones, pero la 
pr incipal, hoy en uso, se desvía del eje del tra-
zado de la bóveda, lo que obl iga a un cont ra-
fuer te a ocul tar varias jambas de la puerta (este 
hecho parece indicar la realización posterior del 
sistema de con t ra fuer tes , p robab lemen te por 
problemas estructurales). 

A los pies de la Iglesia se sitúa una torre cen-
tral de más de 30 m, con planta cuadrada y cua-
t ro cuerpos separados por impostas: uno bajo 
de gran t a m a ñ o y espesor, de buena fábrica de 
sillería, a m o d o de zócalo; el segundo, con pie-
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d r a p e o r t r a b a j a d a , d o n d e se a b r e u n a v e n t a n a 
r e n a c e n t i s t a m u y s e n c i l l a ; o t r o s u p e r i o r , d o n d e 
se p u e d e ve r el c a m b i o d e la s i l ler ía e n u n a f a s e 
u l t e r i o r d e c o n s t r u c c i ó n y, e l d e c a m p a n a s , c o n 
d o s v e n t a n a s e n t r e s d e los l a d o s y u n a e n el res-
t a n t e ; es r e m a t a d a la t o r r e p o r b a l a u s t r a d a c o n 
o c h o j a r r o n e s o f l a m e r o s s o b r e p e d e s t a l e s , q u e 
d i c e la t r a d i c i ó n q u e s o n o c h o s o l d a d o s v i g i l a n -
d o , y d e ah í el s o b r e n o m b r e de l p u e b l o : d e " o c h o 
e n v e l a " d e r i v ó a C h a v e l a . 

N o se t i e n e n d a t o s d e la c o n s t r u c c i ó n d e la 
Ig les ia , p e r o s u e s t i l o d e l a t a las f e c h a s d e l s i g l o 
X V p a r a el c u e r p o y el X V I p a r a la t o r r e . S e g ú n 
Á u r e a d e la M o r e n a p e r t e n e c e a u n g r u p o d e 
t e m p l o s c o n c a r a c t e r í s t i c a s a b u l e n s e s , d e u n a 
so la n a v e c u b i e r t a c o n b ó v e d a d e c r u c e r í a , a u n -
q u e t a m b i é n t i e n e I n f l u e n c i a s t o l e d a n a s , e n los 
c o n t r a f u e r t e s c o n a s p e c t o d e f o r t a l e z a , s i m i l a -
res, c o m o ya s e ñ a l a m o s , a los d e la C a p i l l a d e 
D. A l v a r o d e L u n a e n la c a t e d r a l d e T o l e d o ; d e n -
t r o d e e s t e c o n j u n t o d e i g l es ias s e r r a n a s d e s t a -
c a n , a d e m á s , las d e V i l l a d e l P r a d o , C a d a l s o d e 
l o s V i d r i o s , N a v a l a g a m e l l a , C e r c e d a y 
V a l d e m o r i l l o . 

En 1 9 9 0 se r e a l i z ó el p r o y e c t o d e r e s t a u r a -
c i ó n p o r el a r q u i t e c t o José M a C a r a z o C h i c o , c o n 
u n p r e s u p u e s t o d e 8 5 0 . 0 0 0 p t a . 

La Ig les ia p a r r o q u i a l d e R o b l e d o d e C h a v e l a 
f u e I n c o a d a c o m o B ien d e I n t e r é s C u l t u r a l d e la 
C A M el 2 3 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 8 2 . 
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Archivo del Servicio de Conservación y Restauración del 
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declarados e Incoados en la C .A .M . Iglesia parroquia l 
de la Asunc ión. Robledo de Chavela. 
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| Villas ( t ipología) 

Situación 
CI Arqueta, 25; C/ Berna, c/v C/ Zurich, 
parcelas 92 y 119 Urb. Suiza Española; 
El Berrocal, Colonia de la Estación; 
C/La Concepción, 17; Hotel Slstiaga: 
C/Emi l io Sánchez, Colonia de la Estación; 
Avda. Juan Carlos I c/v P° de los Álamos; 
p° de la Estación, 45 (El Cerril lo) y 47; 
C/ Los Mesones, 21; C/ del Pinar; 
C/Tamarindo; C/Traspalacio, 22; Villa 
Bernaldo de Qulrós, Colonia de la Estación; 
Casa del General, cerca de la Estación; Hotel 
Vasco, en la Colonia de la Estación; Villas en la 
Colonia de la Estación. 

Fechas 
C/ Arqueta, 25: h. 1930; C/ Berna, c/v C/ 
Zurich, parcelas 92 y 119 Urb. Suiza Española, 
1967; El Berrocal, Colonia de la Estación: h. 
1940; U La Concepción, 17: h. 1900; Hotel 
Sistiaga: C/ Emilio Sánchez, Colonia de la 
Estación: O. h. 1930, Ref. 1976; Avda. Juan 
Carlos I c/v P° de los Álamos: h. 1900; P° de la 
Estación, 45 (El Cerril lo) h. 1900; P° de la 
Estación, 47: h. 1910; C /Los Mesones, 21: h. 
1940; C / d e l Pinar: h. 1930; C/ Tamarindo: h. 
1940; C/Traspalacio, 22: h. 1930; Villa 
Bernaldo de Qulrós, Colonia de la Estación: h. 
1880; Casa del General, cerca de la estación: 
h. 1880; Hotel Vasco, en la Colonia de la 
Estación: h. 1900; Villas en la Colonia de la 
Estación: finales del XIX y siglo XX. 

Autor/es 
S.Í.; C/ Berna, c/v C/Zur ich , parcelas 92 y 119 
Urb. Suiza Española: Francisco García de 
Paredes; Hotel Sistiaga: C/ Emilio Sánchez, 
Colonia de la Estación: Ref. Ale jandro de la 
Sota. 

Usos 
Residencial 

Propiedad 
Privada 

Protección 
Grado 3o . Ambienta l : C / A r q u e t a , 25; Avda. 
Juan Carlos I c/v P.° de los Álamos; P.° de la 
Estación, 45 (El Cerri l lo) y 47 ; Edif icación resi-
dencial en zona nor te incluidas parcelas; 
Parcelas en zona nor te. (Normas subsidiarias 
de Planeamiento, 1991) 

El desarrollo de Robledo de Chavela a f ina-
les del siglo pasado estuvo potenc iado por el es-
tab lec imiento en el té rmino municipal de una 
Estación de la línea Madr id- l rún, lo que propició 
la aparición de una colonia de hoteles en to rno 
al ferrocarri l , así como en la carretera que une 
dicha Estación con el casco urbano. 

Las primeras edificaciones, levantadas alre-
dedor de f inales del siglo pasado por famil ias 
importantes de Madr id , const i tuían unos mag-
níficos ejemplos de villas con grandes jardines, 
de las cuales aún se conservan algo más de me-
dia docena de ejemplos, repart idos entre los dos 
puntos focales de desarrol lo de las colonias: el 
barrio de La Estación, con la casa del General 
Primo de Rivera, con capilla, hoy práct icamente 
destruida, casa de los Bernaldo de Quirós y el 
Hotel Vasco, y el paseo de la Estación, que co-
munica ésta con el casco de Robledo de Chavela, 
donde se levantaron El Cerri l lo (con su interior 
práct icamente intacto), la villa col indante (muy 
alterada) y la existente en la Avda. Juan Carlos I 
c/v P.° de los Álamos. 

Todas estas villas son de grandes dimensio-
nes y muy similares, con tres niveles (a excepción 
de la situada en la Avda. Juan Carlos I), planta 
cuadrada, con algún mirador, terraza o porche, 
y tres ventanas por fachada en cada piso; se cu-
bren con tejado a cuatro aguas de teja cerámica 

curva o plana (menos el Hotel Vasco, con cu-
bierta volada a dos aguas asimétrica); los muros 
son estructurales y se realizan con fábrica de la-
dril lo y placado de mampuesto de piedra y en-
cintados de ladri l lo visto; tamb ién los huecos 
(puertas, balcones, ventanas), en general de gran 
tamaño, Impostas y cornisas se decoran con tra-
bajo de ladril lo de estilo neomudéjar, de gran 
sencillez, aunque alguna de las villas se ha en-
foscado poster iormente; uno de los ejemplos 
más ornamentados es la casa aneja al Cerrillo, 
en el paseo de la Estación, donde el ladrillo se 
alterna con el gran i to en dovelas, dinteles y jam-
bas, y se introduce en algunos paños el azulejo. 
En el Hotel Vasco, aunque sus tres pisos bajos 
guardan grandes concomitancias con el resto de 
las villas, se construye un nivel superior bajo la 
cubierta con claras conexiones tradicionalistas, 
pues los muros se realizan con un ent ramado de 
madera relleno de ladril lo y el alero se sustenta 
con jabalcones ( también de madera). 

Además de estas grandes villas, se edif icaron 
en los primeros años del siglo XX en la Colonia 
de La Estación y en el mismo Robledo otro gru-
po de viviendas de segunda residencia de me-
nor tamaño, pero con características construc-
t ivas y es t i l í s t icas m u y s im i la res ; a ú n así, 
e n c o n t r a m o s e j e m p l o s más exó t i cos , c o n 
c u b i e r t a s i n c l i n a d a s de f u e r t e p e n d i e n t e , 
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realizadas en pizarra, de compl icado d ibu jo pa-
ra adaptarse a la p lanta, fuer tes aleros con las 
correas de madera vistas y p intadas de colores 
pr imarios, cercanos a la arqu i tec tura del nor te 
de la Península o al t íp ico chalet alpino. 

Más adelante, sobre t o d o en la posguerra, 
se const ruyen unas casas de regular t a m a ñ o y 
con características muy di ferentes (aunque to-
davía a lguna de ellas copia m lmé t i camen te las 
edif icaciones anteriores, c o m o la existente en la 
C/ Los Mesones, 21 , o, s imp lemente , con una 
p lanta m u c h o más e laborada, ut i l izan los mis-
mos e lementos construct ivos y ornamenta les, es 
decir, muros de maniposter ía , huecos recerca-
dos de ladri l lo y cubier ta de poca pend ien te con 
teja cerámica). 

Este g rupo de edi f icaciones dedicadas a se-
gunda residencia en Robledo de Chavela, del se-
g u n d o tercio de este siglo, muest ran una cali-
dad de diseño debida a una mano más cualificada. 
A d e m á s de los s i t u a d o s en la C o l o n i a de la 
Estación, se urbaniza El Cerril lo del Carmen, don-
de se s i t ú a n el m a y o r n ú m e r o de e j emp los . 
Podemos encont rar dos tendencias principales: 
una, seguramente más an t igua , que recoge la 
sobr iedad vo lumét r i ca y o r n a m e n t a l del mov i -
m i e n t o m o d e r n o , pero con detal les decora t i -
vos p rop ios del m o m e n t o , c o m o cornisas de 

V i l l a B e r n a l d o d e Q u i r ó s , C o l o n i a d e La Es tac ión . 
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molduras o ladri l lo (en el hote l de la C/ del Pinar), 
petos de piezas cerámicas (en las casas de la C/ 
Tamar indo y Traspalado, 22), y otros e lementos 
clasiclstas (en El Berrocal, en la Co lon ia de la 
Estación), e incluso vernáculos. El segundo con-
j u n t o de hotel i tos poseen una marcada línea se-
rrana con decoración escurialense, pero siempre 
de gran sencillez composit iva (existen varios ejem-
plos s i tuados en las cercanías de la Estación). 

En general , estas viviendas t ienen una cons-
t rucc ión sencilla, de muros de carga enfoscados 
y p intados, con dinteles vistos de piedra o de-
corados los huecos con ladri l lo o una simple fa -
ja perimetral; las cubiertas, con armadura de ma-
dera, vuelan de jando los canecillos vistos o t ienen 
cornisas decoradas de ladri l lo o molduras, y se 
cubren, pr inc ipa lmente, de pizarra; los huecos, 
muy sencillos, se p ro tegen con contraventanas, 
y las puertas de acceso se suelen ubicar den t ro 
de un porche o acceso cubier to . 

El fuer te desarrol lo expe r imen tado por la se-
g u n d a residencia en los ú l t imos t re in ta años se 
muestra en el c rec im ien to de las urban izac io-
nes Río C o f i o , la Suiza Española, el Chave la 
Club, el Cerr i l lo del C a r m e n y Canopus , ade-
más de los edi f ic ios cons t ru idos a l rededor del 
casco u rbano . La cal idad de la v iv ienda es cla-
ramen te in fe r io r a la de años precedentes, a 

V i v i e n d a u n i f a m i l i a r , 1969, e n p a r c e l a 119, u r b a -
n i z a c i ó n La Su iza E s p a ñ o l a . Fot. Actividades y 
Servicios Fotográficos S.A. 

pesar de haber impor tan tes nombres de la ar-
qu i tectura española. 

Destacan las dos viviendas similares realiza-
das por Francisco García de Paredes en la Suiza 
Española, en el año 1967 (proyecto de 1966). 
Se const ruyen en una acusada pendiente que 
permi te el aprovechamien to de un sótano abier-
t o que alberga, en el caso de la parcela 92, un 
estudio, vestuario y t rastero; en planta alta (a ras 
de suelo en la fachada a la calle), se distr ibuye 
toda la casa a part ir de un pat io central al que 
se accede por un porche anejo al garaje; desde 
este pat io un pequeño vestíbulo permi te el pa-
so al gran salón con terraza elevada, comedor , 
aseo y cocina (más zona de servicio); desde el 
salón se entra al do rm i t o r i o principal, con vesti-
dor y baño; a la zona de niños, con sala para 
juegos, cuatro dormi to r ios y dos baños; y, por 
ú l t imo, una escalera pegada al pat io permi te la 
bajada a la p lanta inferior. Se construye con es-
t ruc tura metál ica, cer ramiento de ladri l lo visto y 
muros de mampos te r ía en p lanta baja; la cu-
bierta es plana, con planchas de ho rm igón ce-
lular e impermeabi l lzac ión sobre el fo r jado, más 
tela metál ica y gravil la. Se utiliza la piedra en el 
muro de la ch imenea del salón, baldosín cata-
lán en zona de recibo, parquet en dormi tor ios y 
g o m a Pirelli en la sala de j uego de niños; la car-
pintería exter ior era mixta, de madera de p ino y 
hojas pract icables metál icas. 

Estas v iv iendas apues tan por un proyec to 
de cal idad f o r m a l desconoc ida en las urbani -
zaciones de Robledo de Chavela en estos años. 
Tanto la concepc ión de la p lanta a part i r de un 
pa t io centra l y tres cuerpos (servicio y garaje, 
zona de día y zona de noche), el aprovecha-
m i e n t o de la ladera y su adap tac ión a la t o p o -
graf ía, la p r e o c u p a c i ó n del a rqu i t ec to por el 
m e d i o físico d o n d e se const ruyen, a part i r de 
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Hote l Sistiaga: calle Emil io Sánchez, Co lon ia de 
la Estación. Planta ba ja . R e f o r m a de A l e j a n d r o 
de la Sota, 1976. Archivo COAM. 

la ut i l ización de vo lúmenes ro tundos, m u y sen-
cillos y tendentes a la hor izonta l idad, in t roduc-
ción de la cubier ta plana y de l igeros planos ma-
dados que sirven de contraposic ión a las masivas 
rocas graníticas y a los verticales pinos serranos, 
son ejemplares. 

En 1976 el a rqu i tec to A le jandro de la Sota 
re forma el ho te l Sistiaga, una v iv ienda de los 
años t re inta si tuada en la C/ Emil io Sánchez, en 
la Colonia de la Estación, reparando las cubier-
tas, cuya estructura se sust i tuye por una metá-
lica, para permi t i r la ut i l ización de la p lanta su-
perior abuhard i l lada para do rm i to r ios , que se 
i luminarán por troneras; as imismo se varía la dis-
t r ibuc ión Interior y se reemplazan todas las car-
pinterías. 

El con jun to de las pr imit ivas villas de Robledo 
de Chavela manif iestan la existencia de unos ma-
estros de obra expe r imen tados que conocían 
una serle de mot ivos o rnamenta les de una es-
tética "ser rana" , donde , den t ro de vo lúmenes 
sencillos y ro tundos se mezcla el ladri l lo con la 
manipostería y se uti l izan cubiertas a cuatro aguas 
de poca pendiente, e lementos que se reiteran 
en todas las construcciones, aunque algunas se 
alejan de esta decorac ión para mostrar una ten-
dencia más "a l p i na " , más ext raña al lugar, con 
rebuscadas cubiertas de pizarra fue r temen te in-
d inadas con grandes aleros; o t ros edif ic ios de 
mayor interés, genera lmente posteriores, mues-
tran en su mayor cal idad la m a n o exper imenta-
da de un arqui tecto. 

Vista. Chalet n ° 4 , z o n a III, parcela 92. Urb . Suiza 
Española. Francisco García d e Paredes, 1967. 
AGA. COAM. 

Localización, a lzados y carpinter ías. Cha le t n° 4, 
z o n a III, parcela 92. Urb. Suiza Española. 
Francisco García d e Paredes, 1967 . AGA. C O A M . 

Planta p r imera , secciones y deta l les constructi -
vos. Cha le t n ° 4 , z o n a III, parce la 92. Urb . Suiza 
Española. Francisco García d e Paredes, 1967. 
AGA. COAM. 
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A r q u i t e c t u r a residencial . V iv ienda rural ( t ipología) 

Viv ienda rural 
( t ipología) 

Situación 
P° de los Álamos, 8; C/ A lonso Martínez; 
C / A n t o n i o Robles; C /Concepc ión , 2, 8, 13, 
19; a Elisadero, 4, 10; Pza. España, 6, 7; 
C/ Iglesia c/v C/ Sagasta; Avda. Juan Carlos I, 
13; C/ Madre Regina, 3, 14; U Las Margaritas; 
C7 Los Mesones, 7, 10, 11, 13, 21, 23, 25, 27, 
29 c7v P° de los Álamos; Avda. Nuestra Sra. de 
Navahonda, 14, 16; C/ Los Olivos; Pza. Pledlta, 
11, 13 c/v Avda. Const i tuc ión; C / d e l Pilón; 
C/ Sagasta; C/ Sagasta, c/v Pza. España; Pza. 
Sagasta; C/Sta . María; C/Traspalado, 6, 10, 
14, 15, 17, 19, 20, 23, 30, 32 c/v C/ Mayoral, 
40, 42, 46, 56; U Valle Inclán. 

Fechas 
Siglos XVII?, XVIII, XIX y XX 

A u t o r / e s V i v i e n d a b l a s o n a d a e n ca l l e A l o n s o M a r t í n e z c/v ca l le Ig les ia . 
S.¡ Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

Usos 
Residencial y agropecuar io 

Propiedad 
Privada 

Protección 
Grado 1o . (Normas Subsidiarlas de 
Planeamiento, 1991) Integral: Portadas y escu-
dos, C / A l o n s o Martínez, Concepción, 13 y 
Sta. María; Ambienta l : C/ Los Mesones, 21, 
23, 25, 27; Pza. Piedita, 11. 

El casco urbano de Robledo de Chavela man-
t iene todavía un gran número de viviendas ru-
rales, que se ven distribuidas un i fo rmemente por 
t o d o el t razado de la villa, incluidas las plazas de 
Piedita y de España, espacios más representati-
vos de la ciudad. 

Si bien la si tuación geográf ica de Robledo 
permite hablar de un encuentro entre dos t ipos 
de formas de vida, y, por lo tan to , de arquitec-
tura, los materiales y sistemas constructivos de-
bi l i tan las diferencias, a veces sólo expresadas 
en tamaño de vivienda y funcional idad. 

Así, encontramos dos subt ipos dent ro de un 
grupo mayor, cuyas características comunes son: 
uti l ización de materiales de la tierra (la piedra 
para los muros, madera para estructuras, arma-
duras y carpinterías, y teja cerámica curva sobre 

tablero para las cubiertas), sistemas construct i-
vos muy poco evolucionados (muros de carga 
de mampostería unidos con mor tero o argama-
sa, con refuerzo de sillares o piedras mayores en 
esquinas y armaduras rudimentar ias en cubier-
ta, y, en algunos casos, pies derechos de made-
ra rellenos con adobe, como en la casa de la ca-
lle Traspalacio, 46 , que muestra una influencia 
de la arqui tectura del o t ro lado de la Sierra, o 
refuerzos de ladril lo, en las construcciones más 
modernas) y adaptación al medio, (mediante el 
enfoscado y p in tado de las fachadas, grandes 
cubiertas a dos aguas, que vuelan como pro-
tección exterior, apertura de pequeños huecos, 
grandes hogares como centro de la vivienda y 
masividad volumétr ica general). 

El con junto de viviendas situadas al oeste del 
eje principal de la villa (a los pies de la Iglesia 
parroquial) , que podemos l lamar "serrano" y 
agrupa las más ant iguas edif icaciones residen-
ciales de Robledo, se asientan en pequeñas y 
estrechas parcelas en Irregulares manzanas col-
matadas, con calles empinadas y de mínima sec-
ción. No presenta esta t ipo logía práct icamente 
huecos al exterior en la única planta construi -
da; su func ión es exclusivamente residencial (a 
excepción de a lgunos e jemplos aislados en la 
calle Alonso Mart ínez, que t ienen corral), pues 
las edif icaciones agropecuar ias se si tuaban en 

el perímetro del casco urbano. Se cubren a dos 
aguas, con sobrado bajo cubierta para almace-
nar los productos de la exigua agricultura, y gran 
chimenea (cuya caperuza se realiza con tejas de 
cerámica curva colocadas en posición vertical) 
que proporc iona luz y vent i lación a la cocina, 
pun to focal de la vivienda. Los huecos en fa-
chada, minúsculos, se realizan sin n ingún or-
den, según las necesidades funcionales inter-
nas, y se f o r m a n ind is t in tamente con jambas y 
dinteles de piedra o de madera. En el interior el 
hogar, de gran tamaño , sigue const i tuyendo el 
centro de la casa, y en ellos se uti l izaban, según 
Sentenach, que visitó el pueblo en 1903, u ten-
silios de cocina y morri l los de hierro for jado muy 
ant iguos y de "artísticas f o rmas " . 

Encontramos todavía partes del ent ramado 
urbano de Robledo que conservan un buen nú-
mero de viviendas serranas, proporc ionando un 
ambiente rural a los espacios, c o m o la zona de 
la plaza de Sagasta, calles de la Iglesia y Alonso 
Martínez, pero este t i po residencial también se 
edif ica, por supuesto, en la zona este del nú-
cleo, donde destacan las situadas en los dos en-
sanchamientos de la calle Traspalacio. 

El segundo grupo (localizado principalmente 
en la parte oriental del casco urbano, de perfil lla-
no) t iene influencias de la zona sur de la provin-
cia, de la Sagra, donde la economía cerealista y 



Vivienda en calle Alonso M a r t í n e z 
<í.Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

Viviendas, 1862 y 1867, en calle Las Margar i tas. 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

Vivienda en calle de Los Olivos. Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

del ámbito de la Comunidad Autónoma de Madrid: 
Robledo de Chavela (inédito). Madr id: Comunidad de 
Madrid, Consejería de Ordenación del Territorio, Medio 
Ambiente y Vivienda, 1986. 

:Normas Subsid iar ias de P laneamien to 
Municipal . Robledo de Chavela. Madr id : Comun idad 
de Madr id, Consejería de Política Territorial, 1991. 
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Barcelona: Blume, 1984. 
FLORES, C. Arquitectura Popular Española. Madr id : 
Aguilar, 1973. 

GARCIA GRINDA, J.L.: Delimitación y zonificación de 
cascos antiguos e inventario de recursos culturales en 
los mismos en la Subregión central 1a fase, Robledo de 
Chavela ( inédi to) Madr id : Min is ter io de la Vivienda, 
1974. 
NAVAJAS, P: La Arquitectura vernácula en el territorio 
de Madrid. Madr id : D ipu tac ión de Madr id , Área de 
Urbanismo y Ordenación Territorial, 1983. 
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n ° 129, págs. 216-20 . 

la t r a n s f o r m a c i ó n d e los p r o d u c t o s e x i g e n u n 
m a y o r e s p a c i o y u n a t o p o g r a f í a m á s fác i l p a r a 
p r o p i c i a r los a s e n t a m i e n t o s . Las v i v i e n d a s t i e n e n 
m á s t a m a ñ o , c o n d o s p l a n t a s , y los h u e c o s , q u e 
s o n m a y o r e s , c o m o los b a l c o n e s c o n rejas, se o r -
d e n a n e n a l z a d o c o n c i e r t o s e n t i d o c o m p o s i t i -
vo , d e n t r o d e u n a f a c h a d a m á s e x t e n d i d a , e n -
foscada t a m b i é n , c o n u n desar ro l l o m á s h o r i z o n t a l 
p o r las p o s i b i l i d a d e s d e l t e r r e n o . En g e n e r a l , t o -
das es tas v i v i e n d a s t i e n e n s u c o r r a l y a l m a c e n e s , 
lo q u e c rea u n t e j i d o m u c h o m á s e s p o n j o s o , c o n 
cal les rec tas y a m p l i a s . 

En e s t e g r u p o d e s t a c a n las v i v i e n d a s ex is -
t e n t e s e n la ca l le d e los M e s o n e s , T raspa lac i o y 
p lazas d e P ied i ta y España . 

D u r a n t e e s t e s i g l o se c o n s t r u y e r o n u n a ser ie 
d e res idenc ias d e c a r á c t e r r u ra l e n h i l e ra q u e , si 
b i e n p e r t e n e c e r í a n a u n a t i p o l o g í a m á s c e r c a n a 
a la s e g u n d a ya d e s c r i t a ( p u e s se s i t ú a n e n lu -
ga res l l anos , c o n m a r c a d a h o r i z o n t a l i d a d y h u e -
cos o r d e n a d o s ) , s ó l o t i e n e n u n a p l a n t a y n o t i e -
n e n p a t i o s o co r ra les . Se e n c u e n t r a n s i t u a d o s e n 
la A v d a . N t r a . Sra. d e N a v a h o n d a , c o n s t r u i d a s a 
p r i n c i p i o s de l X X , y e n el a r r a b a l a g r o p e c u a r i o , 
en la ca l le de l M a t a d e r o (estas ú l t i m a s d e f e c h a 
m u y p o s t e r i o r ) . 
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A r q u i t e c t u r a residencial . V iv ienda urbana ( t ipología) 

Viv ienda urbana 
( t ipología) 

Situación 
P° de los Álamos, 5; C/ Campoamor , 12; 
Avda. de la Const i tución, 1, 3, 13, 16, 19, 24; 
Pza. España, 2, 11, 13, 19; Avda. Juan Carlos 
I, 4, 15, 17, 19, 21, 25; C/ Los Mesones, 2, 4, 
12, 22, 24; U Los Olivos; Pza. Piedita, 3, 4, 5, 
7 c/v C/ Mayoral, 17; C/ Sagasta c/v Pza. 
Sagasta; C/Sta . María; C/Traspalado, 2, 44. 

Fechas 
Siglos XVII, XVIII, XIX y XX 

Autor/es 
S . I . 

Usos 
Residencial 

P r o p i e d a d Casa Rectoral , en la avda. Juan Carlos I, 4 . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Privada 

Protección 
Grado 3° Ambienta l ( Normas Subsidiarlas de 
Planeamiento, 1 9 9 1 ) : Pza. España, 2, 11 y 13; 
Avda. Juan Carlos I, 4, 15, 17, 19, 21, 25; Pza. 
Piedita, 7 c/v C/ Mayoral ; Pza. Piedita, 3, 4 y 5. 

La t ipología de vivienda urbana se ext iende 
en Robledo de Chavela a lo largo del eje pr in-
cipal, las avdas de la Cons t i tuc ión y de Juan 
Carlos I y las dos plazas que unen estas vías, de 
España y Piedita, al ser los espacios más repre-
sentat ivos y donde existía mayor espacio para 
su desarrol lo. 

Las residencias urbanas se relacionan con el 
crecimiento demográ f i co y económico experi-
mentado por Robledo a part ir del siglo XVI, fe-
cha en que se ha superado en la t rama urbana 
el camino de El Escorial y cuando la nobleza co-
mienza la construcción de sus casonas, asocia-
das a un trazado viarlo más abier to con posibi-
l idad de componer impor tan tes fachadas, así 
como la necesidad de terrenos más dilatados pa-
ra las dependencias de servicio y almacenes agro-
pecuarios. Así, se comienzan a ocupar las tres 
grandes manzanas orientales del casco, entre el 
viario principal y la calle Traspalados, cuyo nom-
bre indica ya su ubicación y uso, así c o m o las ali-
neaciones de las plazas y calles antes descritas, 
que son las pr inc ipales del casco u r b a n o de 
Robledo. 

Las viviendas más antiguas, que podemos lla-
mar casonas, son de gran tamaño, con dos plan-
tas, cubierta de teja cerámica curva y grandes 
huecos, con balcones en la primera planta, don-
de se abren las habitaciones principales; las fa-
chadas, enfoscadas y pintadas, no están to ta l -
m e n t e o r d e n a d a s , d a d a su a n t i g ü e d a d , y 
muestran una Influencia clara de la arqui tectu-
ra rural, a pesar de ser construcciones donde han 
Intervenido ya of ic ios especializados. Las más 
primitivas se encuentran en el pun to de inf le-
xión entre el casco original y el ensanche, en la 
plaza de España, donde destacan las del núme-
ro 2, col indante con el Ayun tamien to , y la 11 y 
13, construida en 1661, según reza en el d intel 
de la portada de grani to. A ú n así, existen otros 
ejemplos más ant iguos, pero en ruina, como la 
casa Ramos de la Vega (avda. de Juan Carlos I, 
5), el palacio de las Cadenas y la casa de la pza. 
Piedita, 20, con gran portada. A lgo posteriores, 
seguramente del XVIII y XIX, son ot ro grupo de 
casas, con similares características que las ante-
riores, aunque muchas de ellas conservan la pie-
dra vista en fachada; se compone ésta a partir 
de una ordenac ión mayor de los huecos, que 
presentan, asimismo, grandes balcones, con ba-

randillas de hierro fo r jado, sustituidas en gran 
parte a principios de este siglo; su construcción 
es análoga, con sillería o mampostería concer-
tada de buena factura, dinteles y jambas de pie-
dra y grandes portadas graníticas. Un importante 
número de estas residencias poseen vastos es-
pacios traseros, con corrales, almacenes y otras 
dependencias de servicio. 

Ya a finales del XIX y primeros del XX, con el 
desarrollo produc ido por el establecimiento del 
ferrocarri l , se construyen, y todavía se conser-
van, un c o n j u n t o de edi f icaciones con o rna-
mentac ión de estética neomudéjar, donde el la-
dri l lo sustituye a la piedra, dada su facil idad de 
obtención, maniobrabi l idad de manejo y posi-
bil idades composit ivas. Las fachadas, donde se 
entremezclan los huecos recercados de ladril lo 
decorado con los muros de mampostería de pie-
dra o superficies enfoscadas y pintadas en una 
o las dos plantas, se ordenan simétr icamente y 
con tota l correlación entre los huecos de los di-
ferentes niveles. La decoración se centra princi-
pa lmente en los dinteles, donde se desarrolla la 
imaginación de los maestros, aunque también 
se trabajan las jambas, Impostas, cornisas y es-
quinales o fajas laterales, con motivos repetit l-



v o s q u e n o s p e r m i t e n d e d u c i r las o b r a s r e a l i z a -
d a s p o r la m i s m a m a n o ( la C a s a R e c t o r a l , la d e l 
p a s e o d e los Á l a m o s , 5 , la casa d e C a m p o a m o r , 
12 la d e la C / Sta . M a r í a , y la d e la A v d a . d e 
J u a n C a r l o s I, p o r e j e m p l o ) . 

A s i m i s m o , el a u m e n t o d e m o g r á f i c o p r o v o c a 
la a p a r i c i ó n d e las casas m u l t l f a m i l l a r e s , c o n u n a 
v i v i e n d a p o r p l a n t a e n d o s o t r e s n i ve l es , d e n t r o 
d e l c i t a d o e s t i l o o r n a m e n t a l n e o m u d é j a r , a u n -
q u e s i g u i e r o n c o n s t r u y é n d o s e v i v i e n d a s d e u n a 
so la p l a n t a , d e f u e r t e c a r á c t e r u r b a n o y c o n las 
m i s m a s c a r a c t e r í s t i c a s f o r m a l e s . 

Las v i l las c o n t i n u a r o n la d i f u s i ó n d e e s t e t i -
p o d e c o r a t i v o y se p e r p e t u ó s u c o n s t r u c c i ó n h a s -
t a m e d i a d o el s i g l o . 
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Casona en pza. España, 2. Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 

Casona, 1661, e n pza . España, 11 y 13. Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
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